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INTRODUCCION 

El  aumento  continuo  dte  población,  las  exigencias  crecientes  de  la 
clase  más  numerosa,  el  cultivo  intensivo,  que  limita  y hace  siempre 
más  difícil  la  cria  del  ganado  mayor,  y además  otras  varias  causas 
han  producido  en  estos  últimos  años  un  grave  desequilibrio  tentre  la 
producción  y el  consumo,  ocasionando  una  fuerte  alza  en  el  precio  de 
la  carne.  No  es  fácil  esperar  un  porvenir  mejor.  Condiciones  siempre 
más  tristes  complican  el  problema  del  abastecimiento  de  carne  en  las 
ciudades,  y ‘existen  muchos  argumentos  que  hablan  en  contra  de  la 
tendencia  a una  inducción  de  precios  de  este  artículo. 

Se  impone,  pues,  la  necesidad  dte  dedicarse  a la  producción  in- 
tensiva de  otros  animales,  ahora  descuidados,  cuya  carne,  satisfa- 
ciendo la  condición  indiscutible  de  nutrición,  alcance  precios  modera- 
dos ilativamente. 

Parece  desde  lutego  que  el  conejo  es  el  animal  más  indicado  para 
lanzar  al  comercio,  en  breve  tiempo,  una  gran  cantidad  die  carnee  su- 
prema, v cuyo  precio  variará  poco  de  $0.30  a $0.40  e)  kilogramo- 

La  conveniencia  y utilidad  de  iniciar  y fomentar  la  cría  del  co- 
nejo doméstico,  son  importantes  bajo  el  punto  de  vista  social  e in- 
dividual. 

Ningún  progreso  social  deja  dte  rteflejar  sus  ventajas  sobre  la 
higiene  general  y la  economía  pública. 

No  es  necesario  demostrar,  además,  la  importancia  que  tiene 
la  carnte  considerada  como  alimento  para  conservar  la  salud,  y para 
excitar  la  actividad  física  e intelectual  del  hombre.  Siendo,  pues,  un 
alimento  necesario  sin  contradicción  alguna,  resulta  por  lo  tanto  im- 
portante,© mejor  dicho  indispensable,  tesolver  el  problema  presente: 
Cómo  producir  mayor  cantidad  de  carne,  y a un  precio  que  sea  ac- 
cesible a las  clases  menos  acomodadas  de  la  población. 
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El  conejo  por  su  rusticidad,  por  la  suave  y uniformé  contextu- 
ra de  su  carne,  por  su  precoz  desarrollo,  y por  su  rápida  y extraor- 
dinaria fecundidad,  en  medio  de  su  pequeñez,  es  la  mejor  máquina 
productora  de  carne  que  se  conozca,  y la  que  está  llamada  a prestar 
•mínenles  servicios  al  abasto,  sea  con  respecto  a precios  o sea  con 
respecto  a la  bondad  de  su  carne- 

Sírvanos  de  ejemplo  la  Francia,  la  Bélgica  y la  Holanda.  : Qué 
inmensa  fuente  de  riqueza  no  constituye  para  aquellos  países  el  pe- 
queño roedor,  por  nosotros  tan  descuidado! 

El  Dr.  Licciardelli,  que  con  justicia  es  considerado  como  el  más 
competente  cultivador  de  conejos  que  posee  Italia,  en  su  tratado 
sobre  Leporicultura  Práctica,  refiriéndose  al  conejo,  se  expresa 
como  sigue:  “¿ quién  querrá  aún  menospreciar  a tal  punto  su  propio 
bienestar,  negándose  a cultivar  esta  pequeña  y graciosa  máquina  de 
carne?” 

Y verdaderamente  el  conejo  es  una  máquina,  una  gran  máquina 
productora  de  carne!  Muy  proverbial  es  su  facultad  generadora,  pues 
puede  dar  seis  y más  nidadas  por  año,  cada  una  de  cuatro  a doce  y más 
crías,  las  cuales  a los  seis  meses  alcanzan  casi  su  completo  desarro- 
llo, estando  aptos  ya  para  multiplicará. 

Admitiendo  un  término  medio  prudente,  deducida  la  mortalidad, 
una  coneja  produce  por  lo  menos  30  crías  al  año,  las  cuales  a los 
seis  o siete  meses,  dan  en  canal  dos  kilogramos  netos  de  carne  por 
cabeza,  suprema,  higiénica,  nutritiva,  según  las  variedades  cultiva- 
das, más  que  la  de  pollo,  de  un  gusto  especial  y en  algunas  razas  ver- 
da  duramen  te  exquisita. 

Así  pues,  una  coneja  con  sus  productos  da  próximamente  60  ki- 
logramos al  año.  Dígaseme  en  contra  ¿qué  otro  animal  de  nuestras 
fincas  rurales  puede  competir  con  una  coneja? 

Para  la  cría  de  estos  animales  se  proporcionan  fácilmente  recur- 
sos de  ia  propia  casa  o del  campo,  y así  dicha  producción  vienp  a 
sacar  un  costo  casi  nulo;  porque  el  conejo  para  vivir  aprovecha  to- 
dos los  residuos  tanto  de  la  cocina  como  del  campo,  por  ejemplo,  re- 
cortes de  verdura,  vainas  de  chícharo,  pan  duro,  hojas,  heno  de  cual- 
quier calidad,  fruta  maltratada,  diversos  ramajos  y pastos,  et'\,  etc- 
Como  se  ve  en  tales  condiciones  de  explotación,  todd  se  aprovecha. 

Es  bajo  estas  circunstancias  como  se  recomienda  especialmente 
la  cría  de  conejos  porque  proporciona  mayores  ventajas.  En  Francia, 
donde  casi  desde  tiempo  inmemorial,  este  animal  ocupa  un  puesto 
de  honor,  es  donde  difícilmente  encontraríamos  las  grandes  coneje- 
ras. La  cantidad  enorme  de  conejos  que  sirven  al  consumo  son  pro- 
porcionados casi  en  su  totalidad  por  los  pequeños  viveros  de  la  ciu- 
dad, y este  comercio  pone  en  giro  anualmente  la  suma  de  $1.600.000-00. 
Pero,  en  Francia  cada  ciudadano  es  un  criador  de  conejos;  en  cada 
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casa,  en  cada  corral,  se  crían  de  tres  a cuatro  conejas  madres  por  lo 
menos.  En  Bélgica  y en  Holanda  sucede  lo  mismo. 

Si  suponemos  el  caso  de  una  cría  de  conejos  en  donde  fútese  ne- 
cesario comprar  todo,  veamos'  cuál  es  el  costo  de  producción  de  los 
60  kilogramos  de  carne  que  anttes  mencionamos  La  cuenta  es  bien 
fácil  de  hacer.  Por  término  medio  la  alimentación  de  una  coneja 
madre  cuesta  no  menos  de  $0.006  diarios  aue  corresponde  a poco  más 
áte  $4.00  al  año:  la  alimentación  de  30  crías  escalonadas  a la  edad 
de  seis  meses,  contando  solamente  cinco  meses,  porque  un  mes  va  a 
cargo  de  la  madre  que  los  amamanta,  viene  a costar,  a razón  de  «$0.2 
por  cabeza  y por  día,  es  decir  cerca  de  $18  00,  que  reunidos  a los 
cuatro  que  cuesta  la  madre,  dan  una  suma  cite  $22.00,  que  representa 
el  costo  cíe  producción  de  60  kilogramos  de  carne. 

Ahora,  vendiendo  esta  carne  a $0.40  el  kilogramo  se  obtend'ría 
una  utilidad  de  $2.00  por  año  y por  coneja,  sin  tener  en  cuenta  el 
valor  de  la  piel  y el  pelo,  que  bien  podrían  remunerar  el  costo  de 
cuidado  v manutención. 

En  estos  cálculos  no  estoy  de  acuerdo  con  otros  autores  que  con- 
sideran en  sus  cuentas  multitud  de  cond5cion.es  favorables  a la  cría 
del  conejo,  sino  que  considero  los  rendimientos  inferiores,  que  en  la 
práctica  pueden  resultar.  Así  Despouy  con  sólo  100  conejos  dte  cría 
pretende  ganar  al  año  no  menos  de  $3,870.00. 

Espanet,  más  modesto,  pretende  obítener  una  utilidad  neta  de 
$997.00  con  100  conejas  madres- 

Hochstetter  con  un  capital  de  explotación  de  $325.00  cree  esta- 
blecer 12  conejeras  con  10  hembras  y dos  machos  cada  una,  y ade- 
más los  útiles  necesarios. 

Dicte  además  que,  conduciendo  y llevando  con  cuidado  de  un  modo 
racional  esta  explotación,  se  obtendrán  400  crías  al  año,  que  vendidas 

a razón  cite  $1.87  ñor  término  medio,  producen  $748.00,  contra 

$212.00  de  gastos;  dejará  una  utilidad  de  53600. 

Licciardelli  más  cinrcunspecto  y más  competente,  no  entra  en 
estos  detalltes  de  rendimiento-  El  afirma,  y en  esto  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo,  que  cualquiera  cría  de  pocos  contejos,  viene  a cos- 
tar casi  nada,  comparándose  con  una  cría  en  grande  tescala,  en  la  que 
la  manutención  de  un  conejo  se  ha  calculado  costará  0.2  de  centavo 
al  día.  Admitiendo  este  cálculo  para  la  región  de  la  isla  de  Sicilia, 
tan  fecunda,  una  coneja  por  medio  de  sus  crías  producirá  al  año  una 
utilidad  de  $19.00  próximamente,  gravados  por  gastos  de  cuidado, 
amortización  de  capital,  administración,  etc. ; pero  quedando,  en  cam- 
bio, aún  la  piel  y el  pelo. 

No  quiero  que  esta  opinión  financiera,  tan  optimista,  sirva  áte 
consejo  a nuestros  criadores  que  emprenden  en  grande  escala  indus- 
trial. y a quienes  por  lo  que  ste  ha  indicado  antes,  podría  convertirse 
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en  fracaso  lo  que,  explotado  en  pequeña  escala,  y adecuado  a los  pro- 
pios recursos  forrajeros,  puede  resultar  muy  ventajoso.  Como  quitera 
que  sea,  el  conejo  será  siempre  un  animal  agrario  por  excelencia,  y ste 
debe  proteger  y fomentar  como  merece. 

Dos  industrias  importantes,  la  sombrerería  y la  peletería,  con- 
sumen en  gran  parte  la  materia  prima  qute,  como  esquilmos  secun- 
darios produce  el  conejo.  De  la  piel  del  conejo  común,  la  que  tiene 
pelo  mal  conservado  y muy  chico,  se  arranca  este  pelo,  qute  sirve  para 
la  fabricación  de  sombreros  de  fieltro,  y con  el  resto  se  fabrica  cola. 

Con  lá  piel  de  razas  cultivadas  se  confeccionan  collares,  mangui- 
tos, boas  y otros  artículos  de  moda,  de  tanto  uso  ten  la  actualidad, 
p Experimentos  recientes  hechos  en  Alemania  han  demostrado 
que  la  piel  del  conejo,  curtida,  putede  utilizarse  en  la  fabricación 
del  calzado,  teniendo  la  textura,  resistencia  y solidez  de  la  cabritilla. 

Con  el  pelo  largo  y sedoso  dtel  conejo  de  Angora  se  fabrican  te- 
jidos especiales  muy  solicitados. 

¿Qué  más  se  puede  esperar  de  tan  simpático  roedor,  tan  útil  y 
manso,  de  una  explotación  tan  sencilla  y al  alcancte  de  todos? 

No  es  aquí  lugar  muy  oportuno  de  hacer  notar,  como  debiera,  el 
importante  auxilio  que  ha  prestado  y presta  aún  a la  medicina,  sien- 
do víctima  en  la  texperimentación,  en  beneficio  de  especies  superiores^ 

Habitantes  de  la  ciudad,  si  tenéis  en  vuestra  casa  una  terraza, 
un  cortijo,  un  jardincito,  un  patio,  en  donde  entre  un  poco  de  sol  y 
aire,  tened  algunos  conejos.  Sus  atenciones  os  causarán  una  grata 
distracción,  un  entretenimiento  para  vuestra  familia,  y un  constante 
recurso  para  vuestra  despensa- 

Habitantes  del  campo  : tes  un  deber  para  vosotros  dedicaros  a la 
explotación  de  los  conejos,  los  cuales  transformarán  en  carne  supre- 
ma tanto  forraje,  hierba,  fruta,  etc.,  que  de  otra  manera  se  perdería. 
Animad  a vuestros  vecinos,  a vuestros  dependientes,  para  que  se  de- 
diquen a este  ramo,  que  les  proporcionará  la  ventaja  de  un  alimtento 
sano,  muy  nutritivo  y de  fácil  consumo  en  el  mercado,  introduciendo 
en  las  costumbres  de  la  población  el  uso  dte  esta  carne  excelente. 

Haré  conocer  en  seguida  las  mejores  variedades  del  conejo  do- 
méstico y enseñaré  brevemente  la  manera  de  cuidarlo,  alimentarlo, 
hacerlo  producir,  y sacarle  toda  la  utilidad  posible. 

BREVE  HISTORIA  DEL  CONEJO 

La  opinión  general  es  que  la  patria  del  conejo  es  tel  Africa,  de 
donde  se  importó  a España,  propagándose  en  seguida  con  mucha  ra- 
pidez en  toda  la  Europa. 

Aunque  originario  de  paístes  cálidos,  el  conejo  no  es  exigente  en 
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cuanto  al  clima,  y no  reclama  grandes  cuidados  mientras  el  frío  no 
sea  excesivo. 

Es  cierto  que  del  conejo  salvaje  se  derivan  todas  las  razas  y va- 
riedades conocidas. 

En  un  principio  el  hombre  lo  limitó  en  vastos  recintos  y se  tuvo 
así  el  conejo  de  garena,  poco  a poco  lo  llevó  a sus  habitaciones  rura- 
les, dando  principio  a su  domesticidad,  volviéndose  más  dócil  y fami- 
liar, más  prolífíco  y en  general  más  grande. 

Es  así  como  se  ha  llegado  al  conejo  doméstico  común,  cambian- 
do de  caracteres  físicos,  de  talla  variable,  de  colores  los  más  diversos,  y 
que  ha  encontrado  cultivo  en  la  casa  rural,  en  el  cortijo  y en  el  establo. 

Del  conejo  común,  bajo  la  influencia  de  diversos  climas,  variada 
alimentación,  cruzamientos  casuales  o voluntarios,  v sobre  todo  de  la 
selección,  han  derivado  un  gran  número  c?e  razas,  o mejo'*  dicho,  va- 
riedades, con  caracteres  constantes  y soberbios  por  la  coloración,  ta- 
lla y forma. 

! -escribamos  las  principa' e*. 

RAZAS  Y VARIEDADES  DE  CONEJOS 

Para  el  que  quiera  Emprender  en  grande  la  esplotación  de  cone- 
jos, el  estudio  de  las  razas  le  es  de  gran  importancia,  porque  lo  pon- 
drá en  aptitudes  de  conocer  las  condiciones  de  mejor  desarrollo,  pro- 
ductos, etc.,  para  que  obtenga  mejores  resultados-  La  integridad  y 
pureza  la  conservará  por  medio  de  sus  cuidados. 

Como  en  todas  las  especies  cada  raza  tiene  sus  aptitudes  especia- 
les. Hay  conejos  de  precoz  desarrollo  y de  fácil  engorda  que  dan  car- 
ne muy  exquisita,  pero  en  pequeña  cantidad;  hay  otros  que  alcanzan 
una  talla  considerable,  pero  que  su  carne  es  mala;  otros  aún  se  dis- 
tinguen por  la  bondad  de  su  piel  y de  su  pelo  y así  en  cada  variedad 
se  nota  una  aptitud  especial,  la  que  debe  tener  en  cuenta  el  criador, 
para  sacar  el  provecho  que  busca.  No  se  debe,  sin  embargo,  conside- 
íai  que  la  aptitud,  según  la  calidad  del  conejo,  sea  absoluta  y exclu- 
siva, porque  hay  razas  que  a la  vez  que  dan  carne  de  suprema  cali- 
dad, suministran  piel  y pelo  superiores.  Este  último  esquilmo  es 
variable  en  estimación,  puesto  que  el  valor  de  las  pieles  depende  fre- 
cuentemente de  la  demanda  que  establece  la  moda. 

No  seguiré  la  clasificación  de  la  mayoría  de  los  autores  que  dis- 
tinguen los  conejos  en  razas  de  carne,  de  piel,  raza  práctica,  de  lujo, 
de  fantasía,  etc.  Si  la  moda  ha  querido  que  el  conejo  plateado,  por 
tener  su  pelaje  de  hermoso  color,  sea  muy  buscado,  no  podrá  en  cam- 
bio influir  sobre  la  calidad  de  la  carne  que  en  estos  animales  es  verda- 
deramente de  gusto-  Otro  tanto  se  dice  del  conejo  de  Angora,  cfel 
azul  de  Viena  y de  otros  varios. 


8 


Sin  tender  en  cuenta  estas  diversas  categorías  en  que  se  conside- 
ran conejos  de  lujo  o de  fantasía,  que  no  son  muy  parecidos,  si  bien 
todos  muy  pequeños,  creo  que  será  áte  utilidad  explotar  unos  por  el 
desarrollo  precoz,  otros  por  su  fecundidad  extraordinaria,  y algunos 
en  fin,  dicho  sea  en  verdad,  por  su  carne  muy  sabrosa. 

En  la  dtescripción  que  sigue,  procuraré  colocar  en  primer  lugar 
aquella  laza  que  proporcione  mayor  utilidad,  aunque  no  haya  adqui- 
rido todavía  la  mayor  simpatía  entre  los  cultivadores. 

CONEJO  PLATEADO 

Es  la  raza  ipás  antigua  que  se  conoce,  y probablemente  origina- 
ria del  Asia.  Yo  la  recomiendo  calurosamtente  a todo  aquel  que  quie- 
ra dedicarse  a una  explotación  práctica,  que  no  puede  fallar.  El  co- 
nejo plateado  es  propiamente  útil:  por  la  piel  y por  la  carne;  tel  color 
de  su  pelaje  puede  ser  comparado  al  de  un  caballo  tordillo  chancaco. 

Tiene  tel  pelo  fino,  tupido,  suave,  con  reflejo  plateado.  Cuando 
nace  es  de  color  pardo;  la  muda  comienza  al  segundo  mes  y la  com- 
pleta al  sexto-  No  es  muy  grande  sino  mediano,  alcanzando  el  peso 
de  trtes  kilogramos  como  máximo.  Crece  muy  pronjto,  engorda  fácil- 
mente y se  acomoda  a cualquiera  alimentación.  Su  esqueleto  es  finí- 
simo, su  carne  suprema  y compensa  ampliamente  a la  talla  pequteñá 
del  animal. 

Las  madres  son  muy  cuidadosas  de  sus  crías,  de  las  que  dan  de 
cinco  a ocho  por  parto.  Conviene  dejarlas  que  amamanten  sus  pe- 
queños hasta  cuarenta  días. 

Hay  tres  variedades  de  esta  raza:  la  gris  plateada,  que  tiene  un 
pelajte  azul  pizarreño,  mezclado  con  pelo  plateado;  la  moreno-platea- 
da que  tiene  un  tinte  café  claro  uniforme;  la  crema  plateada,  cuyo 
pelaje,  muy  estimado,  es  todo  de  color  crema  muy  hermoso. 

CONEJO  RUSO  O DE  HIMALAYA 

Esta  raza  es  también  muy  rtecomendada  para  una  explotación 
práctica,  sea  por  el  valor  de  la  piel,  que  es  conocida  bajo  el  nombre 
de  falsa  cibelina,  sea  por  la  calidad  de  la  carne  que  es  texquisita,  tanto 
como  la  del  conejo  montés  y superior  a la  de  cualquier  otro  conejo 
doméstico.  Es  de  una  rusticidad  a toda  prueba,  prolífica,  fácil  de 
cr>ar  y de  desarrollo  precoz.  Se  adapta  a cualquier  clima. 

Hay  tipo  pequeño  que  lltega  al  peso  de  1 k.  200,  y tipo  gran- 
de qute  alcanza  tres  kilogramos,  pero  ha  degenerado  en  forma  y en  co- 
lor, cute  es  de  u"  bls.nco  manchado  en  las  extremidades,  nariz,  orejas 
y cola  negras,  a veces  gristes  o castañas,  y el  cuello  negro  que  se  des- 
taca claramente  del  blanco.  Los  ojos  son  rojos- 
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CONEJO  DE  LA  NORMANDIA 

El  color  de  su  pelaje  es  frecuentemente  gris  de  litebre,  tendiendo 
al  rojo,  mas  puede  haber  de  cualquier  otro  color.  Como  raza  comes - 
tibfte  puede  ocupar  el  primer  lugar.  Es  muy  prolíñco,  da  de  ocho  a 
catorce  y aun  diez  y seis  hijos  en  cada  nidada-  Dos  conejas  y un  ma- 
cho de  esta  variedad  pueden  suministrar  a una  familia  compuesta  de 
se;s  personas,  un  platillo  todos  los  domingos  y días  festivos  del  año. 
La  mejor  época  para  comerlos  es  cuando  son  jóvenes,  a la  edad  de 
tres  meses;  los  adultos  bien  crecidos  y castrados,  pueden  llegar  a ad- 
quirir el  peso  de  seis  kilogramos  y más. 

Los  individuos  de  pelaje  uniforme  son  los  más  solicitados  por 
su  valiosa  piel,  la  cual  podrá  valer  más  todavía  cuando  se  sancionan 
los  experimentos  hechos  en  Alemania,  sobre  curtiduría  y acepte 
en  la  fabricación  del  calzado- 

CONEJO  GIGANTE  DE  FLANDES 

Su  talla  corresponda  al  nombre:  basta  decir  que  a la  edad  de- 
nueve  o diez  meses  puede  alcanzar  el  peso  de  nueve  kilogramos.  Es 
una  raza  de  forma  verdad erarnten te  imponente,  que  frecuentemente 
llega  a 90  y más  centímetros  de  largo-  A la  edad  de  seis  u ocho  me- 
ses aparece  en  la  hembra  un  hinchamitento  abajo  dlel  cuello,  en  la 
papera,  que  va  aumentando  con  los  años;  en  el  macho  este  hincha- 
miento  falta  completamente,  o si  acaso  aptenas  es  visible. 

El  pelaje  típico  es  el  gris  obscuro  o gris  de  liebre,  pero  hay  al- 
gunos individuos  de  color  gris  deslavado,  y aun  blancos,  amarillos, 
bermejos  y negros.  Algunos  individuos  tienen  una  estrella  o una 
faja  blanca  sobre  el  dorso  de  la  nariz. 

La  hembra  es  medianamente  prolífica,  dando  comúnmente  no 
más  de  cuatro  o cinco  hijos  por  nidadía ; raras  veces  el  parto  tes  más 
numeroso,  lo  que  por  otra  parte  no  constituye  una  ventaja,  pues  es 
prudente  no  dejar  que  la  madre  amamante  más  de  tres  o cuatro 
pequeños- 

Esta  raza  requiere  muchos  cuidados,  sufre  con  e]  calor  y exige 
mucha  atención  al  aclimatarla. 

El  Dr.  Licciardélli  dicte,  respecto  a esta  raza,  que  él  ha  sufrido 
las  mayores  decepciones. 

En  honor  de  la  verdad  debo  confesar  francamente,  que  estos 
animales  son  muy  delicados,  y esptecialmente  cuando  son  tiernos ; des- 
pués del  destete  son  muy  sensibles  y basta  un  pequeño  descuido  para 
que  sucumban  en  masa. 

El  gigante  de  Flandtes  prospera  en  lugares  donde  la  temperatu- 
ra sea  fresca  y poco  variable. 
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Su  pelo  es  corto  y algo  escaso  y la  piel  tiene  valor  principal- 
mente por  su  tamaño. 

La  carne  de  estos  animales  cuando  jóvenes  es  exquisita,  no  asi 
la  de  los  adultos  y la  de  los  viejos,  que  siendo  generalmente  adiposa 
resulta  poco  grata  al  paladar. 

Quien  quiera  dedicarse  a explotar  esta  raza,  que  yo  no  aconsejo, 
para  que  prospere,  necesita  cuidar  que  la  hfembra  no  cóhabite  antes 
de  los  ocho  meses  de  edad  y el  macho  antes  del  año,  porque  de  otra 
manera  la  prole  resulta  muy  delicada  y de  poca  vida. 

La  hembra  no  debe  procriar  más  de  cuatro  a cinco  Veces  al  año, 
y se  deben  dejar  las  crías  con  la  madre,  a lo  menos  cincuenta  días. 

En  las  grandes  explotaciones  de  cortejos  he  recomendado  tener 
siempre,  como  segundo  negocio,  uno  o más  machos  de  esta  raza,  para 
aparearlos  con  la  variedad  más  pequeña  y agrandar  así  su  talla.  No 
dudéis  cue  la  raza  mayor  dfe  conejos  es  el  producto  de  un  cruza- 
miento bien  logrado  con  el  gigante  de  Flandes,  y es  por  lo  que  esta 
raza  tiene  gran  importancia  en  la  cría. 

CONEJO  GIGANTE  DE  VIENA 

Tiene  un  color  gris  de  plomo  y fes  en  esta  especie  de  anímales 
una  de  las  mejores  máquinas  productoras  de  carne.  El  vienes  procu- 
1a  conservar  siempre  esta  variedad  producto  de  selección  cuidadosa 
de  los  criaderos  austríacos-  Está  muy  esparcida  en  Viena,  en  el 
Austria  superior  e interior,  en  la  Stiria,  Moravia  y en  Tirolo.  Cre- 
• e pronto  y es  muy  prolífica  y rústica ; su  carne  es  delicada ; no  es 
remoto  que  alcance  a cinco,  seis  y aun  siete  kilogramos  de  peso;  so 
piel  es  también  muy  estimada-  Esta  raza,  en  suma,  es  la  que  tiene  ma- 
yor perspectiva  y qufe  debiera  ser  introducida  en  todas  las  conejeras. 
En  Italia  no  era  conocida,  y Licciardelli.  no  ha  hablado  de  ella.  La 
piel  es  muy  uniforme,  dfe  un  hermoso  color  gris  plomizo  brillante; 
los  individuos  de  color  más  obscuros  son  más  solicitados;  las  mejo- 
res pieles  que  se  usan  al  estado  natural  y con  las  cuales  se  confecio- 
nann  manguitos  y boas  para  abrigos  de  señora,  las  pagan  a uno  y 
dos  pfesos  cada  una. 

Cuando  el  color  del  pelaje  es  manchado,  lo  que  demerita  mucho 
Ja  piel,  se  aconseja  cruzar  esta  raza  con  la  gigante  belga,  perfecta- 
mfente  negra. 


CONEJO  MARIPOSA 

Es  un  gran  conejo,  de  talla  algo  inferior  al  Gigante  y de  rápido 
desarrollo.  A la  edad  de  cinco  meses  pesa  de  cuatro  a cuatro  y medio* 
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kilogramos;  adulto  llega  a cinco  y seis;  su  carne  'es  exquisita,  casi 

tanto  como  la  del  Himalaya. 

El  conejo  mariposa  es  una  raza  nueva,  muy  bella;  tiene  el  pe- 
laje brillante  y sedoso,  con  fondo  blanco,  oifejas  negras  y anchas, 
ojeras  del  mismo  color,  manchas  negras  en  los  flancos  y un'a  línea 
del  mismo  color  a mitad  del  dorso.  Es  moderadamente  prolífico  y En- 
gorda fácilmente;  su  carne  es  blanca  y fina.  En  mi  concepto  es  una 
variedad  de  un  buen  porvenir.  La  piel  no  es  muy  apreciada. 

CONEJO  POLACO 

Es  un  conejo  pequeño,  pero  rollizo,  bien  constituido  y muy  gra- 
cioso; tiene  semejanza  con  el  Himalaya,  pero  no  tiene  ninguna  man- 
cha en  su  manto,  el  que  es  de  un  blanco  puro;  sus  ojos  son  rojos. 

Su  carne  es  de  la  mejor,  aunque  en  pequeña  cantidad,  pu'es  el 
peso  de  este  animal  no  excede  dfe  dos  kilogramos. 

Su  pfelo  es  delicado,  blanquísimo,  resplandeciente,  da  a la  piel 
mucho  valor,  y hace  a este  animal  uno  de  los  más  bellos  entre  la 
especie. 

Es  una  raza  muy  prolífica,  pero  un  tanto  delicada,  que  para 
prosperar  bien  nfecesita  de  un  local  de  temperatura  benigna  y cons- 
tante. 

La  hembra  se  alimenta  muy  bien,  es  muy  amorosa  con  sus 
crías ; amamanta  muy  bien  no  sólo  a sus  propios  hijos  sino  aun  crías 
de  otra  raza. 


CONEJO  HOLANDES 

Es  la  raza  más  pequeña  que  existe,  pero  al  mismo  tifempo  la 
más  rústica,  bella  y graciosa. 

Las  hembras  son  madres  inmejorables,  dóciles,  a las  que  se  ali- 
menta con  más  facilidad  que  a cualquifera  otra  raza. 

La  carne  es  tierna,  blanca  y sabrosa,  la  piel,  como  todas  las 
pieles  gruesas,  tiene  muy  poco  valor;  la  coloración  dfel  holandés  de- 
be ser  como  sigue:  fel  hocico,  la  frente,  el  cuello,  el  pecho  y pies  an- 
teriores deberán  ser  siempre  blancos,  así  como  la  punta  de  los  pies 
posteriores,  todo  el  resto  dfel  cuerpo  de  color  uniforme,  negro,  gris, 
azul  o leonado.  La  variedad  negra  es  la  preferida  entre  los  aficio- 
nados. 

CONEJO  NEGRO  FUEGO 

Es  una  bellísima  raza  introducida  recientemfente,  de  forma  sim- 
pática y elegante,  pero  de  talla  más  bien  pequeña;  raras  veces  al- 
canza en  los  individuos  adultos  el  pfeso  de  tres  kilogramos. 
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Su  manto  es  negro  con  reflejos  brillantes  color  de  fuego,  con 
el  vientre  blanco-niveo,  de  magnífico  efecto. 

La  pitel  es  poco  apreciada;  la  carne  es  a veces  muy  delicada. 

Esta  variedad  es  muy  mansa  y familiar,  pero  para  criarlas  se 
necesita  un  local  cercado  y al  abrigo  del  frío  y de  la  humedad. 

Las  hembras  son  fecundas  y muy  aficionadas  a la  prole. 

Si  el  matiz,  antes  dte  ser  negro,  tira  al  azul,  resulta  el  conejo 
azul-fuego,  que  es  aún  más  bello  y más  estimado  que  el  precedente, 
por  el  valor  de  la  pitel. 


CONEJO  CARNERO 

Los  conejos  carneros  son  de  gran  talla-  Su  característica  es  la 
oreja  muy  larga,  ancha  y gacha-  La  cabeza  es  grande  y convexa; 
la  papera  de  la  hembra  es  muy  desarrollada. 

Describimos  un  tipo:  El  conejo-  carnero  inglés,  de  forma  impo- 
nente, pesa  de  cinco  a ocho  kilogramos ; algunos  individuos  puedan  al- 
canzar el  peso  de  diez  kilogramos.  Tiene  la  oreja  ancha,  muy  larga 
y caída,  que  aun  arrastra  en  la  tierra;  medidas  juntas  han  dado  al- 
gunas veces  hasta  70  y más  centímetros  de  largo. 

En  cuanto  al  pelaje  y su  coloración,  hay  unicolor,  bicolor  y man- 
chado. 

El  conejo-carnero  inglés  es  poco  fecundo,  temte  el  frío  y es  difícil 
para  criarse;  su  carne  es  de  calidlad  muy  mediana. 

El  conejo-carnero  francés  adulto,  aunque  de  la  forma  del  inglés 
no  alcanza  el  peso  de  este  último  y tiene  la  o Pe  ja  más  estrecha  y cor- 
ta, que  apenas  toca  el  suelo.  La  carne  es  mejor,  la  raza  más  rústica 
y más  prolíñca,  pero  las  crías  son  delicadas  y sufiten  mucho  con  el 
calor-  El  conejo-camero  es  glotón  formidable. 

El  color  más  común  es  el  gris,  pero  los  hay  de  todos  colores. 

Su  piel  es  apreciada  por  su  tamaño. 


CONEJO  DE  ANGORA 


Es  un  verdadero  albino,  y teste  carácter  constituye  una  degene- 
ración de  la  raza,  más  bien  que  una  variedad  del  conejo  doméstico, 
del  cual  se  diferencia  por  cierta  particularidad  anatómica  y fisioló- 
gica. Por  este  motivo  he  colocado  testa  raza  en  último  término  de  mi 
descripción,  aunque  debiera  ser  una  de  las  primeras,  en  atención  a 
que  sus  buenas  y múltiples  cualidades  hacten  de  ella  una  raza  útil  por 
excelencia;  hay  quien  opine  de  diferente  manera,  considerando  a estte 
conejo  como  un  animal  de  lujo  o de  fantasía. 
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Además  de  ser  objeto  de  admiración  por  su  pelo  niveo,  largo, 
tupido  y sedoso,  que  lo  asemeja  a un  gran  montón  de  algodón  carda- 
do, es  rústico,  prolífico  y se  cría  fácilmente;  llega  a alcanzar  el  peso 
de  tres  kilogramos;  su  carne  es  inmejorable  y su  piel  preparada., 
proporciona  un  m;ten  abrig  i en  invierno,  y además  es  muy  usada  en 
la  peletería  por  su  resistencia. 

Aunque  la  talla  de  teste  conejo  no  sea  mayor  que  la  del  conejo  co- 
mún, resulta  aparentemente  más  voluminoso  por  la  longitud  de  su 
pelo- 

El  Angora  después  de  la  edad  de  cincuenta  días,  ste  trasquila  ca- 
da tres  meses,  y da  un  producto  anual  de  cerca  de  300  gramos  de  pe- 
lo, que  se  vende  a ocho  y hasta  quince  pesos  tel  kilogramo  y sirve 
para  la  confección  de  telas  especiales,  suaves,  delicadas  y muy  soli- 
citadas. 

La  trasquila  tes  operación  muy  fácil  y que  -demanda  unos  cuan- 
tos minutos  por  cada  animal. 

Se  coloca  tel  conejo  entre  las  rodillas,  y antes  de  comenzar,  se  le 
da  una  ligera  peinada  con  un  peine  de  madera ; después,  entre  el  índi- 
ce y el  pulgar  se  cogen  pequteñas  porciones  de  pelo,  se  le  da  un  tirón 
con  tel  cual  se  arranca  fácilmente  sin  presentar  casi  resistencia. 

Si  acaso  presenta  alguna  resistencia  el  pelo,  esto  quiere  decir 
que  no  es  momento  oportuno  para  ejecutar  dicha  operación,  la  cual 
deberá  ser  diferida,  porque  de  otra  mantera  se  correrá  el  peligro  de 
desgarrar  la  piel,  bastante  delicada. 

Después  de  la  trasquila,  en  la  cual  se  debe  suprimir  la  cabeza,  la 
cola  y las  piernas,  convendrá  tener  al  conejo  por  algunos  días  en  un 
lugar  al  abrigo  del  frío,  y de  las  corrientes  dte  aire. 

Muchos  criadores  sostienen,  y entre  ellos  Licciardelli,  que  tenien- 
do el  Angora  en  local  calitente,  aumenta  la  producción  de  pelo.  Yo  no 
puedo  convenir  con  esta  opinión,  porque  la  experiencia  y la  Fisiología 
enseñan  que  no  el  calor,  sino  el  frío,  favorece  tel  crecimiento  y la  ge- 
neración del  pelo. 

El  precio  del  pelo  de  Angora  está  sujeto  a muchas  oscilaciones; 
en  algunos  años  apenas  llega  a ocho  pesos  el  kilogramo,  mientras  que 
en  otros  alcanza  ? diez  y seis  y aun  más. 

La  fábrica  más  importante  de  este  género  es  la  de  Palard-Chan- 
telain  y Lons-le-Saulnier,  en  Francia,  la  cual  no  hace  compras  even- 
tuales al  curso  del  día,  sino  que  se  pone  en  relación  directa  con  los 
criadores,  y asegura  las  operaciones  de  compra-venta  de  este  artículo. 

A ninguno  se  le  escapa  la  importancia  industrial  y comercial 
de  esta  raza,  y es  de  te3perarse  que  en  breve  tiempo  se  dedicarán  a su 
cultivo. 
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He  dicho  que  el  pelo  del  Angora  es  blanquísimo,  pero  hay  tam- 
bién variedades  negra,  gris  y amarillo  Ifeonado,  las  cuales  no  tienen  le 
características  del  color  rojo  del  ojo  y son  también  menos  estimadas 
y solicitadas. 

EXPLOTACION  RAZONABLE 

Está  basada  únicamente  sobre  el  uso  exclusivo  de  celdas,  que 
permite  mantener  la  raza  libre  de  cruzamientos,  hacer  acopio  de  in- 
dividuos seleccionados,  regularizar  la  producción  al  gusto  del  culti- 
vador, disminuir  las  enfermedades  y la  mortalidad  y poder  conocer 
las  circunstacias  en  que  se  explote  mejor  esta  industria  Especial. 

Para,  emprender  la  cría  del  conejo  en  celdas,  se  necesita  un  lo- 
cal higiénico  y jaulas  especiales,  de  las  que  me  ocuparé  en  seguida: 

Local 

El  conejo  es  enemigo  de  la  humedad,  de  las  corrientes  de  aire, 
del  ruido  frecuente  y también  del  calor  excesivo.  Por  esta  razón  la 
exposición  de  los  locales  no  debe  ser  hacia  el  Oeste,  porque  es  húme- 
da y fría,  ni  a la  del  Sur,  porque  es  excesivamente  caliente.  La  me- 
jor exposición  es  la  que  ve  hacia  el  Oriente. 

Estos  locales  deben  ser  secos  y bien  ventilados ; una  amplia  ven- 
tana con  vidriera  dará  paso  a la  luz,  al  aire,  al  sol,  mientras  que  al 
mismo  tiempo  una  tela  metálica  impedirá  el  acceso  a cualquier  ene- 
no  sro  de  los  core; os- 

Las  bóvedas  y paredes  de  las  conejeras  deberán  estar  bien  ve- 
vocadas,  de  preferencia  con  cemento,  de  manera  que  quede  uniforme 
y no  puedan  alojarse  allí  insectos;  igualmente  el  pavimento  prefe- 
rido será  el  de  asfalto  o de  cemento,  de  modo  que  se  pueda  lavar  fá- 
cilmente y con  la  frecuencia  necesaria. 

El  local  debe  ser  proporcionado  al  número  de  animales  que  se 
desee  criar;  la  aglomeración  de  jaulas  y de  conejos  produce  en  poco 
tiempb  la  decadencia,  y predispone  a la  infección  y a la  peste.  Se 
procurará  siempre  proporcionar  el  número  de  jaulas  a la  capacidad 
del  loca1,  colocándolas  de  manera  que  el  aire  pueda  penetrar  en  todas 
y circular  libremente. 

La  aglomeración  es  el  error  más  grave  que  puede  cometer  un 
criador. 

JAULAS  O CONEJERAS 

Una  jaula  para  un  solo  conejo  debe  tener  al  menos  medio  me- 
tro cuadrado  de  superficie.  Para  las  hembras  se  necesita  un  espacio 
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mayor,  porque  además  de  la  extensión  que  se  requiere  para  el  nido* 
debe  tenerse  en  cuenta  que  las  crías  viven  juntas  con  la  madre  hasta 
la  época  del  destete.  Para  la  raza  de  gran  talla  estas  dimensiones  de- 
berán casi  duplicarse.  Las  jaulas  para  las  crías  deberán  ser  muy  es- 
paciosas, para  que  no  estén  muy  aglomeradas;  cuanto  más  amplias 
y separadas  estén,  tanto  mejor  prosperarán. 

Para  evitar  la  humedad,  las  jaulas  deberán  estar  siquiera  a vein- 
te centímetros  sobre  el  suelo.  Para  que  el  conejo  no  esté  en  con  tac  to- 
cón sus  deyecciones,  cada  jaula  estará  provista  de  un  falso  fondo, 
con  el  cual  se  facilitará  un  aseo  completo,  y,  además,  la  separación 
y manejo  de  los  animales. 

La  parte  expuesta  al  diente  del  conejo  debe  estar  forrada  de 
zinc  o de  hojalata,  con  el  objeto  de  que  no  lo  roan- 

Las  jaulas  para  las  hembras  deberán  tener  la  tela  metálica  más 
fina  para  impedir  que  entren  animales  que  perjudiquen  de  cualquie- 
ra manera  la  nidada. 

Estos  son  los  requisitos  principales  que  debe  satisfacer  una 
buena  conejera,  a cualquier  sistema  que  pertenezca. 

Para  no  embarazar  al  cultivador  en  la  elección,  presento  un  solo 
tipo  de  conejera,  la  de  Licciardelli,  haciendo  notar,  sin  embargo,  que 
sirve  solamente  para  pequeñas  explotaciones  llevadas  por  familias, 
mas  no  para  crías  extensas  o industriales,  razón  por  la  que  me  ocu- 
po del  sistema  más  sencillo  y menos  costoso. 

He  aquí  la  descripción  detallada  de  ella  y su  explicación,  para 
que  cualquiera  pueda  construirla  por  sí  solo. 
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Dimensiones:  1 metro  de  largo,  comprendiendo  el  nido,  que  ocu- 
pa 0.35  mt.  t ancho,  60  ctent..  y alto,  65  centímetros,  comprendiendo 
la  altura  del  pie,  que  es  de  10  centímetros,  pero  que  mejor  sería 
darle  20. 

Se  compone  de  nuevte  piezas  armadas  por  medio  de  espigas,  de 
manera  que  se  puede  desarmar  en  cinco  minultos,  lo  que  permite 
poder  efectuar  diariamente  un  aseo  escrupuloso  y completo. 

(A)  Es  un  tabique  de  madera  que  forma  el  nido  con  su  puerta 
de  entrada  guarnecida  con  lámina  de  zijnc,  para  evitar  que  la  roan. 

La  parte  superior  dfel  mismo  tabique  es  un  poco  saliente,  y por 
medio  de.  unos  peinazos  se  forma  una  especie  de  enrejado  en  la  par- 
te alta  (G). 

(B)  Es  un  postigo  que  sirve  para  completar  el  nido;  está  en 
plano  inclinado  y unido  al  tabique  (A)  por  medio  de  charnela,  que 
permite  se  abra  de  izquierda  a derecha.  Este  piano  inclinado  forma 
al  mismo  tiempo  tel  fondo  del  enrejado. 

(C)  Es  la  cubierta  de  la  conejera. 

(D)  Es  el  falso  fondo  de  varillas  de  madera  paralelas,  las  cua- 
les permiten  que  las  deyecciones  no  se  acumulen  allí- 

(F)  Es  un  cajón  de  zinc,  que  recibe  los  excrementos  líquidos 
y sólidos.  Como  reunidos  en  estte  cajón  los  dos  excrementos  se  des- 
compondrían más  rápidamente,  se  han  dispuesto  el  fondo  de  dicho 
cajón  en  plano  inclinado,  con  el  objeto  de  que  escurra  la  orina  y salga 
por  un  agujero  abierto  en  la  parte  más  baja;  de  allí  es  conducida  la 
orina  a un  depósito  inferior. 

El  fondo  del  nido  no  es  de  varillas  como  el  falso  fondo  de  la 
jaula,  pero  está  formado  de  dos  o tres  tiras  anchas  de  madera. 

Esta  es  la  descripción,  dtel  tipo  de  la  conejera  “Licciardelli”,  la 
cual  es  muy  higiénica,  sencilla,  de  fácil  aseo,  ocupa  poco  espacio,  fá- 
cil de  desarmar  y trasportar,  y,  por  último,  de  poco. costo,  pues  no 
excederá  de  $ 11.00. 

El  mismo  modelo  putede  ser  aprovechado  para  machos  o para- 
crías,  suprimiendo  el  nido  y substituyéndolo  por  tela.  En  la  estación 
rigurosa  del  invierno  sfe  puede  poner  un  cajón  de  madera  en  un  án- 
gulo de  la  jaula  para  proporcionar  un  abrigo  a las  crías- 

En  algunas  conejeras  hay  ahorro  de  dinero  y de  local,  constru- 
yéndolas unidas  entre  sí  y generalmente  superpuestas. 

ACCESORIOS  DE  LA  CONEJERA. 

El  falso  fondo  presta  servicios  inestimables  a la  conejera  por 
la  higiente;  no  es,  sin  embargo,  sino  un  enrejado  de  tiras  de  madera 
de  dos  a tres  centímetros  de  ancho,  bien  labradas  con  espigas  en  sus 
extremos  que  la  fijan  a otras  dos  varillas  fuertes,  en  posición  para- 
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lela  y a ditsancia  de  un  centímetro  una  de  otra.  Gon  este  falso  fon- 
do las  deyecciones  caen  pronto  en  el  recipiente  inferior,  y los  cone- 
jos se  conservan  en  un  local  aseadó  y siempre  están  limpios.  Estos 
falsos  fondos  están  siempre  expuestos  a los  dientes  de  los  roedo- 
res, y se  ntecesita  tener  cuidado  de  repararlos  frecuentemente;  se 
pueden  substituir  ventajosamente  con  una  tela  metálica  de  mallas 
finas  de  un  centímetro. 

La  caseta  para  el  nido  deberá  ser  áte  40  centímetros  de  ancho, 
30  de  fondo  y 40  de  alto,  con  una  entrada  circular  de  diez  centímetros 
de  diámetro  y a seis  u ocho  centímetros  sobre  tel  suelo  de  la  jaula- 
Para  raza  de  conejos  de  taha  mayor  se  necesitan  casetas  de  mayo- 
res dimtensiones. 


PESEBRE 

El  conejo  desperdicia  mucha  pastura;  después  de  haberla  tri- 
llado, de  haberla  ensuciado  con  sus  excrementos  o después  de  hab'erse 
echado  sobre  la  que  sobra,  la  rehúsa.  Es  conveniente  usar  tel  pesebre 
fijo  que  se  formó  con  el  enrejado  que  quedó  arriba  del  nido,  tel  que 
está  construido  para  poner  la  pastura  al  conejo,  el  cual,  para  co- 
merla, se  Itevanta  cargándose  sobre  el  tren  posterior  y tirando  de  la 
pastura,  cuando  la  necesita;  de  este  modo  no  desperdicia  nada. 

Debe  preferirse  tel  pesebre  de  fierro  con  enrejado  de  cuatro  cen- 
tímetros de  claro 


ARTESA 

Se  usa  comúnmente  la  de  zinc,  que  se  fija  a la  tela  de  la  conte- 
nerá, a una  altura  conveniente,  obligando  al  conejo  a comer  allí,  sin 
ensuciar  ni  dtespediciar  el  grano,  el  salvado,  etc. 

Se  adoptan  también  artesas  de  barro  barnizado  o de  fierro  fun- 
dido que  son  pesadas  y el  conejo  no  puede  voltear,  como  la  haría  con 
un  recipientte  ligero. 

ABREVADEROS 

Se  adoptan  de.  zinc  o de  barro  barnizado;  se  hace  necesiario  su 
uso,  cuando  el  conejo  testá  sometido  a un  régimen  exclusivamente 
seco- 

CAMA 

Cuando  se  usa  un  buen  falso  fondo  no  es  indispensable  la  cama, 
pero  es  una  comodidad  más  para  el  conejo.  Cuando  el  conejo  des- 
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cansa  directamente  sobre  el  terreno  o fondo  de  la  conejera,  la  cama 
se  hace  absolutamente  necesaria. 

Debe  cambiarse  siquiera  una  vez  por  semana.  Cuandó  haya  al- 
guna hembra  recién  parida,  para  no  molestarla  inútilmente,  se  le 
deja  más  tiempo,  teniendo  cuidado  de  sobreponer  poco  a poco  alguna 
paja  fresca  sobre  la  vieja. 

La  cama  puede  hacerse  de  hojas  secas,  musgo,  virutas,  etc-,  pero 
en  todo  caso  debe  preferirse  la  paja,  porque  su  superficie  lisa  la 
hace  poco  absorbente  y deja  colar  al  fondo  el  excremento  líquido, 
manteniendo  más  tiempo  la  cama  aseada  y limpia. 

LOCAL  ESPECIAL  PARA  CRIA  EN  GRANDE  ESCALA 

Los  locales  cerrados  son  muy  costosos  y presentan  no  pocas 
desventajas,  que  en  grande  explotación  no  se  pueden  eliminar  fá- 
cilmente. 

En  localidades  donde  el  clima  sea  benigno,  se  usa  ventajosa- 
mente el  cobertizo  cerrado  de  madera  o manipostería  por  todos  la- 
dos, menos  por  el  de  mejor  exposición,  el  cu1, al  se  cubrirá  perfecta- 
mente con  tela  metálica  fina.  Bajo  este  cobertizo  se  coloca  la  jaula 
con  los  conejos,  y en  el  invierno,  durante  la  noche  o a ciertas  horas 
en  el  día,  se  puede  leparar  mejor  el  local,  y cubrirlo  con  lienzos  o 
con  tablas  para  mayor  abrigo.  De  este  modo  se  conserva  mejor  la 
salubridad  y la  higiene,  aun  cuando  los  conejos  estén  aglomteradós. 

Para  explotaciones  industriales  conviene  más  formar  cobertizos 
de  50  metros  de  largo  por  2 de  fondo,  divididos  ten  secciones  de  un 
metro  con  red  metálica,  formando  cincuenta  compartimientos  iguales ; 
del  lado  de  la  gotera  del  cobtertizo  se  aumentan  dos  metros  más  de 
ancho,  en  toda  la  longitud  de  la  conejera,  cerrando  este  espacio  en 
la  parte  superior  y en  los  lados  con  fuerte  red  metálica  y de  mallas 
finas,  que  dejen  penetrar  fácilmente  los  rayos  solares. 

Cada  reproductor  tendrá  dos  mtetros  cuadrados  de  techo  abriga- 
do, bajo  el  cual  se  coloca  la  artesa,  el  pesebre  y la  caseta  para  el 
nido- 

Los  cobertizos  para  crías  destetadas  y para  capones,  se  dividen 
de  dos  ten  dos  metros,  resultando  cada  compartimiento  de  ocho  metros 
cuadrados, en  los  cuales  se  pueden  tener  de  20  a 25  cabezas  reunidas. 

El  suelo  de  estos  cobertizos  será  inclinado  hacia  un  canal  cons- 
truido a propósito  para  derrame,  y revestido  de  asfalto  o de  cemento. 

Durante  los  días  muy  calurosos  de  verano  o en  la  época  de 
fríos  muy  rigurosos  en  invierno,  ste  usan  cortinas  de  género  resis- 
tente para  contrarrestar  estos  rigores. 

Estas  conejeras  para  explotaciones  industriales  hechas  en  ple- 
no campo,  son  las  más  económicas  e higiénicas  y eos  este  sistema 
los  conejos  no  dejan  de  dar  productos  vigorasos  y abundantes. 
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REPRODUCCION 

La  industria  remuneradora  del  conejo  está  fundada  en  su  rápida 
reproducción  y én  su  extraordinaria  fecundidad.  Siguiendo  el  sistema 
de  jaulas  para  la  cría,  se  puede  arreglar  casi  a voluntad  la  repro- 
ducción; además,  la  rusticidad  dependerá  de  los  cuidados  y sabias 
atenciones  qué  se  les  prodiguen  oportunamente. 

EDAD  PROPIA  PARA  LA  REPRODUCCION 

Los  conejos  están  aptos  para  la  reproducción  desde  la  edad  de 
cinco  a seis  meses;  pero  para  tender  una  prole  fuerte  y vigorosa,  con- 
viene esperar  hasta  los  siete  u ocho  meses.  En  las  razas  de  talla  gran- 
de, especialmente  en  la  gigante,  conviene  aparear  por  primera  vez  a 
la  hembra  después  de  siete  meses  de  edad  y con  un  macho  mayor, 
ya  adulto,  y dejar  que  críe  solamente  dos  o cuando  más  tiés  peque- 
ños; las  cópulas  siguientes  no  podrán  tener  lugar  antes  de  que  las 
crías  ajusten  un  año  de  édad.  Quien  menosprecia  esta  precaución  se 
arrepentirá  más  tardé,  porque  muchas  hembras  le  habrán  quedado 
estériles  para  siempre. 

Para  la  prociéación  se  escogerán  machos  muy  vivos,  sanos,  vi- 
gorosos con  cabeza  grande,  tren  posterior  ancho  y carnoso,  y tes- 
tículos bien  desarrollados;  la  hembra  debe  ser  robusta,  pero  no  mal 
formada,  con  ojos  grandes  y vivos,  grupa  desarrollada,  mamilas  bien 
desarrolladas  y pronunciadas  en  número  no  menor  de  ocho  a diez 

El  macho  y la  hembra  deberán  tender  a la  perfección  de  carac- 
teres de  la  raza  aue  deben  reproducir. 

Generalmente  no  importa  dejar  aparear  individuos  consanguí- 
neos, escogidos  en  la  raza,  en  la  cual  esté  indicada  expresamente  la 
unión  consanguínea.  Mas,  como  las  prolongadas  uniones  entre  parien- 
tes muy  estrechos  conducen  a la  degeneración  de  la,  raza,  y a la  in- 
fecundidad, débese,  para  evitar  estos  efectos  funestos,  tener  varias 
familias  diferentes  de  la  misma  raza,  con  la  mira  dé  mantener  una 
distancia  conveniente  en  el  grado  dé  parentesco  de  los  dios  sexos,  paria 
elegir  de  cuando  én  cuando  buenos  reproductores  de  las  diferentes 
crías. 

Presenta  alguna  ventaja  tener  el  cuidado  de  ncr  déjar  cohabitar 
los  conejos  durante  la  muda,  y disponer  los  apareamientos  de  modo 
qué  las  crías  no  nazcan  en  los  meses  más  fríos  del  año. 

Por  regla  general  se  acostumbran  llevar  a la  hembra  a la  jau- 
la del  macho,  el  que  se  dedica  inmediatamente  a cortejarla,  golpean- 
do fuertemente  el  suelo  con  los  remos  posteriores;  después  del  coito, 
el  macho  se  tuerce  hacia  atrás  o lateralmente  y émite  un  grito  o 
gemido  espécial  el  cual  es  esperada  por  muchos  criadores  corro  un 
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indicio  casi  seguro  de  cópula  fecunda.  Un  conejo  padre  basta  para 
diez  conejas- 

Cuando  la  hembra  no  está  dispuesta,  se  substrae  a las  caricias 
del  macho,  evadiéndose  y arriconándose  en  los  ángulos  de  la  cone- 
jera y abatiendo  la  cola.  Cuando  la  coneja  está  en  calor,  tiene  la  vul- 
va sonrosada  y un  poco  hinchada.  A las  conejas  se  les  suministra 
avena,  cebada  y plantas  excitantes,  como  el  perejil,  hinojo,  etc.,  para 
hacerlas  entrar  en  calor- 

Para  evitar  que  la  hembra  se  esconda  en  los  ángulos  de  la  jaula, 
provocando  la  ira  del  macho,  el  cual  acaba  por  maltratarla,  se  hace 
use,  en  las  grandes  explotaciones,  de  una  conejera  redonda,- en  la  que 
primero  se  introduce  el  macho  y algún  tiempo  despus  la  hembra. 

REGISTRO 

El  cultivador  dtebe  presenciar  el  primer  apareamiento  y tomar 
nota  del  día,  para  predecir  la  fecha  del  parto;  después  deja  algu- 
nas horas  juntos  al  macho  v ala  hembra,  a fin  de  de  que  las  cópulas 
se  sucedan  y la  nidada  resulte  más  numerosa;  si  bien  es  necesario 
después  elegir  entre  las  crías  lias  más  robustas  y mejor  conformadas 
para  que  la  coneja  amamante  sólo  cinco  o seis  crías  ten  cada  parto. 
Cuando  se  vuelve  a llevar  la  hembra  a su  jaula,  se  anota  en  un  re- 
gistro a propósito  la  fecha  del  parto,  o,  mteior  aún.  en  una  placa  o 
etiqueta  que  se  fija  a la  jaula  misma. 

Se  ha  observado  en  el  mayor  número  de  casos,  que  una  coneja 
dte  talla  pequeña  dilata  en  su  gestación  de  30  a 31  días,  mientras 
que  una  raza  grande  necesita,  31,  32  y raras  veces  33  días. 

GESTACION 

La  gestación  dura  generalmente  de  30  a 32  días.  Hacia  el  dé- 
cimo quinto  día  se  lte  empezará  a suministrar  a la  hembra  un  aumen- 
to de  ración  para  nutrirla  mejor.  Hacia  el  vigésimo  quinto  día  de 
haber  mandado  asear  perfectamente  la  jaula,  se  mete  la  casteba  para 
el  nido  y un  poco  de  heno  o paja  fina.  La  coneja  transporta  con 
la  boca  estas  materias  para  formar  el  nido  , dándbse  un  gran  que- 
hacer y con  el  objeto  de  que  resulte  más  caliente  y suave,  lo  guarnece 
con  el  pelo  que  se  arranca  del  pecho,  piernas  y vientite,  cuando  el  parto 
está  va  muy  próximo. 

PARTO 

El  parto  se  \terifica  en  el  espacio  de  pocas  horas.  A medida  que 
la  madre  va  dejando  los  hijos  en  el  nido  los  va  desembarazando  de 
las  cubiertas  fetales,  las  que  ella  misma  se  va  comitendo.  En  seguí- 
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da  los  acomoda  cuidadosamente,  los  recubre  con  más  pelo  que  se 
arranca  de  la  Espalda  y de  donde  puede,  y,  por  último,  acaba  de  per- 
feccionar el  nido  con  heno,  hierba  y todo  cuanto  llega  a su  alcance. 

Terminado  el  parto,  la  coneja  queda  un  poco  debilitada  y con 
mucha  sed;  para  qute  la  satisfaga  es  conveniente  ponerle  en  la  cone- 
jera un  recipiente  lleno  de  agua,  o mejor  aún,  de  leche  mediada  con 
agua.  De  teste  modo  se  evitará  que  el  pobre  animal  agobiado  por  la 
sed  ardiente,  adquiera  la  inconveniente  costumbre  de  calmarla  con 
la  sangre  de  sus  propios  hijos. 

Sucedte  frecuentemente  que  las  conejas  se  comen  a su  propia 
prole,  y ¿cuando  cuando  adquieren  esta  mala  costumbre  es  difícil 
corregírselas-  Es  esto  una  aberración  del  instinto,  que  no  putede  ser 
peor.  Debe  procurarse  evitar  la  causa  y corregir  estte  defecto  y si  no 
se  consigue,  debe  sacrificarse. 

Los  conejitos  nacten  con  los  ojos  cerrados,  pelones  o revestidos 
apenas  de  un  pelo  muy  corto  que  casi  a la  simple  vista  se  ve  que 
va  creciendo. 

VISITAS  AL  NIDO 

El  cultivador  debe  visitar  los  nidos  con  algunas  precauciones, 
la  mañana  siguiente  al  parto,  para  saber  si  algunas  crías  han  muerto, 
están  machucadas  por  la  madre  o parecen  muy  delicadas  y qute  recla- 
man cuidados  especiales-  Con  este  objeto  tomará  nota  tel  número  de 
los  nacidos,  y si  en  algunos  nidos  fueron  muy  numerosos,  quitará 
algunos  de  allí  y los  llevará  con  otras  conejas  recién  paridas  que 
tengan  poca  prole.  Por  esta  razón  conviene  aparear  el  mayor  nú- 
mero de  hembras  en  un  mismo  día ; ste  tendrán  así  mayor  número  de 
partos  en  un  mismo  día,  y será  por  consiguiente  más  posible  distribuir 
las  crías  cuando  se  necesite  tentre  las  diversas  conejas  recién  paridas. 

LACTANCIA 

A la  coneia  madre  se  le  debe  proporcionar  pastura  más  nutri- 
tiva y abundante.  La  papa  cruda  favorece  mucho  la  stecreción  láctea ; 
pero  no  se  deberá  dar  sino  dos  días  después*  del  parto,  cuando  menos, 
y con  alguna  prudencia  porque  la  leche  se  vuelve  muy  acuosa,  y,  ade- 
más, por  su  uso  continuado  se  conviertte  en  peligrosa  a la  salud  de  las 
crías,  debido  a la  solanina  que  contiene.  Muchas  vteces  conviene  ama- 
sar la  papa  cruda  con  salvado  para  obtener  un  forraje  supremo  y 
mucho  más  agradable  a la  coneja  madre. 

Los  conejitos  maman  colocándose  boca  arriba,  replegándose  con- 
tra el  vientre  de  la  madre,  para  hacer  la  succión  de  la  mamila. 
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A la  edad  d*e  diez  o doce  días  abren  los  ojos  los  conejitos;  en 
seguida  comienzan  a aventurarse  a salir  del  nido;  a los  20  días  em- 
piezan a comer  la  hierba  más  tierna  y más  tardte  todo  lo  que  se  le 
da  a la  madre-  De  este  modo  se  van  habituando  progresivamente 
al  régimen  común  de  alimentación. 

DESTETE 

El  destete  tiene  lugar  comúnmente  después  de  30  a 35  días  del 
nacimiento  cuando  los  conejitos  están  ya  bastante  fuertes  para  so- 
portar el  cambio  de  régimen  de  alimentación,  y resistir  sin  peligro 
la  primera  mu«la. 

Hay  algunas  razas  que  necesitan  destetarse  más  tarde,  a los 
40  o 45  días;  estas  son  precisamente  las  razas  de  conejos  gigantes. 

Todas  las  crías  destetadas,  el  mismo  día  se  pondrán  juntas  en 
una  conejera,  pero  será  mejor  separarlas  por  sexos.  Cuando  esto 
no  sea  posible,  se  pueden  dejar  juntas  hasta  la  edad  de  tres  meses. 

Para  evitar  a la  madre  una  plétora  de  leche,  se  aconseja  no  se 
le  retiren  todos  los. pequeños  de  una  vez,  sino  que  se  le  deje  un 
par,  precisamente  el  más  débil,  por  algunos  días  más. 

i /-■  - --«enfilar*  «*  ■■  Junté»* 

SELECCION  DE  REPRODUCTORES 

En  una  industria  que  se  establece  exclusivamente  para  produc- 
ción de  carne,  al  escoger  los  reproductores  no  se  deben  de  tener  en 
consideración  las  características  del  pelaje,  coloración  y otros  varios 
signos  de  estas  razas,  sino  únicamente  se  le  dará  importancia  al  vo- 
lumen, robustez,  fecundidad  y precocidad  en  el  desarrollo,  cualidades 
t»  das  que  se  debe  procurar  reproducir,  desechando  constantemente 
todos  los  individuos  que  no  satisfagan  tales  requisitos. 

En  algunos  casos  la  explotación  tiene  por  objeto  la  producción 
de  ciertas  razas  especiales,  y entonces  la  selección  tiene  una  impor- 
tancia capital  también,  y debe  hacerse  bajo  el  doble  objeto  de  fijar 
la  cualidad  individual  que  se  desea,  y al  mismo  tiempo  que  imprima 
la  característica  de  la  raza,  según  el  tipo  o modelo  de  que  se  trate. 

Al  criador  práctico  no  se  le  escapará  fácilmente  reconocer  a 
primera  vista  en  una  nidada,  los  individuos  que  más  se  aproximen 
al  tipo  de  la  raza  elegida,  es  decir,  que  presenten  mejor  los  ca- 
racteres referidos  Por  esto  es  bueno  hacer  una  primera  selección 
provisional,  inmediatamente  después  del  destete,  colocando  en  lugar 
separado  a los  individuos  elegidos  como  mejores,  para  hacer  más 
tarde  una  segunda  selección,  después  que  los  conejos  hayan  alcanzado 
la  edad  de  cinco  a seis  meses,  que  es  el  momento  en  que  debíe  comen- 
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zdr se  a separarlos  a cada  uno  en  sus  celdas,  y es  también  cuando 
comienza  a manifestarse  la  aptitud  para  la  reproducción. 

ALIMENTACION 

El  cultivador  no  encontrará  muchas  dificultades  para  alimen- 
tar su  propio  vivar,  teniendo  ampliamente  donde  escoger  entre  los 
numerosos  y nutritivos  forrajes  de  que  disponen,  prefiriendo  para 
los  conejos  los  siguientes: 

Las  hojas  y ramas  tiernas  del  chabacano,  especialmente  del  que 
da  fruto,  y excduyendo  el  ciruelo  cuyas  hojas  son  frecuentemente 
venenosas,  por  la  dosis  de  ácido  cianhídrico  que  contienen;  las  hojas 
y ramas  tiernas  del  olmo,  de  la  morera,  del  tilo,  del  fresno  y de  la 
vid;  la  planta  en  fruto  del  chícharo,  de  la  haba,  del  frijol;  granos  dle 
toda  clase;  harina,  salvado  y residuos  de  pan,  castañas  y aun  bello- 
tas quebradas,  fruta  picada  o de  desecho.  Entre  las  plantas  de  hor- 
taliza los  conejos  prefieren  la  lechuga,  la  achicoria  y raíces  de  todo 
género,  el  nabo,  coliflor,  coinabo,  el  perejil,  la  col  y la  espinaca;  las 
vainas  o cubiertas  de  chícharos  principalmente  picadas,  son  para 
ellos  un  alimento  muy  sano  y que  comen  ávidamente;  son  golosos 
para  los  troncos  de  la  col,  del  nabo,  de  la  coliflor,  de  la  zanahoria, 
siendo  esto  un  alimento  superior,  que  los  conejos  transforman  en 
carne  exquisita,  rápidamente. 

Entre  la  hierba,  les  gusta  mucho  el  trébol,  la  alfalfa,  el  diente 
de  león  y los  pastos  todos;  entre  las  plantas  aromáticas,  la  ruda,  la 
salvia,  toronjil,  hierbabuena  y tomillo,  las  cuales  se  podrán  suminis- 
trar cuando  abunden. 

Debe  tenerse  especial  cuidado  en  no  suministrar  jamás  a estos 
animales,  por  series  venenosas,  además  de  las  hojas  de  ciruelo  que 
ya  se  dijo,  las  de  almendro,  olivo,  adelfa  y piñón,  más  paligrosos 
son  aun  la  cicuta,  la  digitalia  y la  belladona. 

Los  conejos  aprovechan  también  los  residuos  de  destilerías,  de 
fabricación  de  almidón,  vino,  aceites,  etc.,  así  como  barreduras  y 
granzas  de  trilla  a cuya  alimetación  se  acomodan  prontamente- 

Los  forrajes  verdes,  especialmente  los  que  son  muy  tiernos  y 
acuosos,  como  la  hierba  que  se  produce  en  las  zanjas,  charcos,  ciéne- 
gas, etc.,  se  deben  dar  con  mucha  prudencia  a los  conejos  porque 
su  exceso  o exclusivo  uso,  los  perjudica  demasiado  y aun  es  causa  de 
mortandades,  principalmente  entre  los  conejos  jóvenes. 

La  hierba  picada,  el  heno,  representan  la  base  en  la  alimenta- 
ción de  los  conejos,  y,  por  tanto,  todos  los  forrajes  de  este  género, 
como  elementos  complementarios  de  la  nutrición, 
antes  mencionados,  deben  considerarse  como  coadyuvantes,  es  decir 
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PREPARACION  Y SUMINISTRACION  DE  LOS  ALIMENTOS 

La  hierba  o verdura  que  sirva  de  forraje  a los  conejos  debe 
cuidarse  de  que  nunca  vaya  mojada  por  la  lluvia  o por  el  rocío,  ni 
tampoco  muy  calentada  por  el  Sol,  ni  dtemasiado  fría. 

Cuando  dichos  forrajes  están  mojados  o húmedos,  se  extienden 
en  pequeñas  porciones  y se  remueven  frecuentemente,  para  que  se 
sequen  y no  vayan  a fermentar.  Cuando  no  es  posible  hacer  esto,, 
y no  se  dispon^  más  que  de  forraje  mojado  o húmedo,  se  le  despol- 
vorea salvado,  o se  le  revuelve  con  heno  seco  picado,  que  le  quita  la 
humedad  y lo  convierte  en  más  apetitoso.  Para  condimentar  los  fo- 
rrajes insípidos  y acuosos,  les  esparce  una  poca  de  sal. 

Conviene  suministrarles  algunas  plantas  aromáticas,  pero  no 
se  debte  abusar  de  ellas.  Los  conejos  son  aficionadísimos  al  perejil 
y a las  crías  les  favorece  mucho  a su  salud-  Gustan  también  mucho 
de  la  zanahoria,  remolacha,  nabo,  y coliflor;  la  papa  también  cuando 
esiá  cruda,  pero  ya  se  ha  dicho  más  arriba  que  no  se  debe  abusar 
de  tella,  y que  se  puede  dar  cocida.  Los  troncos  de  la  col  se  cortan  en 
pedazos. 

Se  acostumbra  dar  salvado  durante  el  régimen  verde  cuando 
está  mojado  pero  es  mejor  diario  preparándolo  con  agua  hirviente  y, 
oaundo  los  contejos  están  sometidos  al  régimen  seco.  Se  aconseja 
darlo  de  preferencia  bajo  forma  de  papilla  mezclada  con  papas  co- 
cidas y alguna  harina;  de  este  modo  queda  más  nutritiva,  se  asimila 
mejor  y no  produce  ninguna  enfermtedad  en  los  animales 

Los  granos  se  suministran  enteros. 

La  cebada  engorda  bastante  a los  conejos,  por  eso  conviene  darla 
moderadamente  a los  que  se  dedican  a la  reproducción;  la  avena  tes 
generalmente  coadyuvante  por  excelencia  en  la  alimentación  de  estos 
animales,  pues  adtemás  de  la  gran  cantidad  de  proteina  que  contiene, 
posee  un  principio  especial,  un  alcaloide  que  excita  el  sistema  ner- 
vioso. 

Debo  repetir  qute  el  conejo  es  un  animal  glotón,  come  un  poco  de 
los  alimentos  y en  seguida  los  trilla,  los  ensucia  y entonces  se  re- 
húsa a comerlos;  así  pues,  por  economía  y aun  por  necesidad,  se 
debe  hacer  uso  del  pesebre  o enrejado  y de  la  artesa  fija  o ptesada, 
para  que  no  la  volteen  y aprovechen  bien  sus  alimentos,  como  queda 
indicado  más  arriba. 

DISTRIBUCION  DE  LOS  ALIMENTOS 

Tres  comidas  al  día  bastan  a los  conejos,  y deben  ser  precisa- 
mente una  en  la  mañana  temprano,  otra  a mtedio  día  y otra  más 
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abundante  que  las  anteriores  por  la  tarde,  pues  el  conejo  duerme 
poco  y pasa  la  mayor  parite  de  la  noche  comiendo  lo  que  le  ha  sobrado. 

Conviene  al  cultivador  cuidar  de  que  se  distribuya  siempre  a 
la  misma  hora  la  pastura  porque  de  teste  modo  la  consumen  mejor, 
la  alimentación  se  hace  más  regular  y por  consiguiente  de  mayor 
provecho- 

Algunos,  teniendo  en  considteración  que  el  conejo  silvestre  sólo 
sale  de  su  cueva  por  la  mañana  y por  la  tarde  a comer,  han  querido1 
seguir  el  sisítema  de  dar  sólo  dos  comidas  al  día  a sus  conejos  do- 
mésticos: una  por  la  mañana  y otra  por  la  tarde;  pero  han  caído 
en  un  grave  error  con  tal  sistema,  porque  alimentando  de  tal  modo 
a los  contejos,  no  se  nutren  suficientemente,  desmerecen  cada  día,  y 
a la  larga  muchos  sucumben. 

VARIEDAD  DE  FORRAJES 

El  secreto  para  conservar  en  el  conejo  su  excelente  y textraor- 
dinario  apetito  y para  hacter  que  aproveche  económicamente  cuanto 
come,  consiste  en  suministrarle  una  pastura  siempre  variada,  lo  que 
no  es  tan  difícil  en  una  explotación  inttensiva,  puesto  que  se  puede 
escoger  entre  la  gran  cantidad  de  forrajes  de  qute  se  disponga. 

Téngase  por  itegla  fija  que  al  conejo  no  se  le  debe  dar  absolu- 
tamente por  varios  días  seguidos  el  mismo  alimento,  porque,  mien- 
tras el  primer  día  lo  come  con  gusto  y aun  con  avidez,  después  lo 
comte  con  poca  voluntad,  y si  se  continúa  dándole  lo  mismo,  acaba 
por  rechazarlo  y desperdiciarlo.  # 

CANTIDAD  DE  RACION 

La  ración  debe  ser  tal,  que  un  conejo  pueda  consumirla  por 
completo  y con  avidez.  La  medida  justa  de  ella  ste  adquirirá  con 
pocos  días  de  práctica,  y parece  inútil  por  ahora  señalar  teóricamente 
dichas  cantidades 

En  cuanto  al  costo  diario  para  alimentar  un  contejo  ya  se  habló 
algo  de  ello  en  otro  capítulo.  Deberá  repetirse,  sin  embargo,  que 
cuando  hay  que  comprar  todo  lo  necesario,  teste  costo  varía  entre 
0.5  y un  centavo,  diario  por  cabeza,  según  el  sistema  de  explotación, 
la  edad  y talla  del  animal,  y también  según  la  testación  del  año,  la 
localidad,  etc-  A mi  juicio,  la  única  explotación  del  conejo  de  que 
se  pueden  espterar  grandes  utilidades,  es  aquella  en  la  que  se  puedén 
aprovchar  dconómicamentte  los  productos  forrajeros  de  una  finja 
agrícola.  ^ 
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AGUA 

Se  ha  observado  mucho,  que  el  conejo  no  bebe,  y algunos  se  han 
ocupado  de  discutir  la  cuestión  de  si  se  debe  o no  dar  e estos  anima- 
les agua. 

Naturalmente  los  conejos  del  campo,  los  cuales  encuentran  allí 
exclusivamente  forraje  verde,  no  sienten  necesidad  de  beber;  pero 
aquellos  que  están  sometidos  al  régimen  seco  y para  los  cuales  el 
forraje  Verde  no  es  sino  un  alimento  complementario,  tienen  sed  y 
beben  voluntariamente  agua,  especialmnte  durante  los  días  caluro- 
sos del  estío.  A los  conejos  que  viven  'en  tales  condiciones  se  les  debe 
dar  agua  al  menos  una  vez  al  día,  dejándoselas  a su  disposición 
aunque  sea  un  rato,  porque  de  otra  manera,  dejándoselas  todo  el 
día,  la  tirarían  y mojarían  o harían  charcos  en  la  conejera. 

ENGORDA 

Hacia  el  sexto  o el  séptimo  mes,  cuando  los  conejos  han  alcan- 
zado casi  su  completo  desarrollo,  pueden  estar  dispuestos  para  prepa- 
rarlos a la  engorda  que  reclama  el  comercio,  procurando  obtener  indi- 
viduos del  mayor  peso  posible  y de  la  mejor  calidad  de  carne.  Jamás 
conviene  llegar  a una  engorda  completa  de  los  conejos,  porque  se 
obtendrían  animales  de  tal  modo  adiposos,  que  por  el  exceso  de  gra- 
sa serían  menospreciados  en  el  comercio,  y por  otra  parte  causaría 
mayores  gastos  llevar  la  qngorda  hasta  ese  grado. 

Conviene,  pues,  para  engordar  los  conejos,  ponerlos  en  una  jau- 
la lo  más  pequeña  posible,  en  donde  apenas  puedan  moverse,  pro- 
\ista  de  una  buena  cama,  en  un  local  obscuro,  tranquilo  y un  poco 
caliente.  Se  suprimirán  los  alimentos  acuosos  y aquellos  que  comu- 
niquen a la  carne  un  marcado  olor,  por  ejemplo:  la  coliflor;  pero  se 
les  suministrará  algunas  veces  y con  moderación,  hierbas  aromáti- 
cas, especialmente  hinojo,  perejil  hierbabuena  y salvia.  La  avena 
cocida  y ligeramente,  saladia,  amasada  con  papas  y salvado,  la  ce- 
bada, el  nixtamal,  el  pan  empapado  con  leche  y la  leche,  aceleran 
rápidamente  la  engorda  y mejoran  la  calidad  de  la  carne. 

Todos  estos  alimentos  deben  ser  suministradlos  alternativamen- 
te de  manera  que  haya  siempre  variedad  para  estimular  el  apetito 
del  animal. 

CASTRACION 

Sucede  con  el  conejo  lo  mismo  que  con  muchas  especies  culti- 
vadas, que  para  obtener  individuos  más  desarrollados,  de  mayor  peso 
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y de  carne  más  exquisita,  es  necesario  incurrir  a la  castración.  El 
conejo  castrado,  no  estando  sujeto  a entrar  en  brama  o celo,  perma- 
necí tranquilo  aprovechando  mejor  lo  que  come,  y tranformándolo 
en  carne  delicada-  La  piel  se  pone  más  brillante,  sedosa  y adquiere 
mayor  precio. 

Se  castran  solamente  los  machos;  no  conviene  operar  las  hem- 
bras porque  esta  operación  es  en  ellas  más  difícil  y peligrosa. 

He  aquí  come  se  procede: 

Se  di  jan  sin  comer  los  conejos  antes  de  operarlos,  de  cinco  a 
seis  horas;  transcurrido  este  tiempo,  se  tiende  sobre  una  tabla  el 
conejo  que  se  va  a operar,  haciendo  bajar  la  mano  sobre  el  vientre, 
se  llega  al  escroto  que  envuelve  los  testículos  y se  empujan  éstos 
hacia  atrás  a que  se  hagan  bien  aparentes- 

Mientras  el  ayudante  sujeta  muy  bien  al  conejo,  el  operador 
hiende  el  escroto  con  un  cuchillo  muy  afilado,  cuyo  corte  debí  quedar 
a lo  largo  de  la  parte  más  convíxa  del  testículo:  en  seguida  se  em- 
puja éste  para  hacerlo  salir  fuera  de  la  bolsa  por  el  corte  practicado, 
y sí  separa  violentamente  de  los  cordones  espermáticos,  cortándolos 
con  tijeras.  Además,  es  necesario  tener  cuidado  de  coser  o curar  la 
herida,  sobre  todo,  cuando  muy  pronto  se  vuelve  a íncerrar  el  co- 
nejo en  jaula  muy  estrecha,  provista,  como  habíamos  dicho,  de  cama 
suave  y gruesa,  en  donde  sí  le  tendrá  hasta  que  haya  terminado 
su  engorda  o al  menos  cuatro  o cinco  días,  hasta  que  la  herida  haya 
cicatrizado.  Cuando  se  tienen  muchos  conejos  castrados,  y faltan 
jaulas  chicas  para  poder  teñirlos  separados  (lo  que  se  debe  procurar 
siempre,  porque  de  este  modo  engordan  más  pronto),  se  pueden 
reunir  parejas  castradas  ín  una  jaula  común,  donde  viven  bien  es- 
tos animales  en  Ja  mayor  tranquilidad.  No  conviene  ponerlos  en  co- 
municación con  otros  conejos,  machos  o hembras,  porque  los  mal- 
tratarían mucho. 


MATANZA 

El  explotador  de  conejos  pondrá  íspecial  cuidado  en  que  no  se 
perjudique  por  ningún  motivo  la  calidad  de  la  carne  ni  la  calidad 
y dimensiones  de  la  piel.  El  conejo  se  mata  dándole  un  golpí  en  la 
nuca,  y su  muerto  es  casi  instantánea;  se  desangra  muy  fácilmente 
cortándole  la  vena  yugular,  pero  esto  no  es  necesario  ni  sí  aconseja 
hacerlo,  a menos  di  que  los  animales  sacrificados  tengan  que  conser- 
varse mucho  tiempo  antes  de  consumirse,  en  cuyo  caso  es  míjor 
privarlos  de  la  sangre,  porque  así  la  carne  se  conserva  más  tiempo. 
Si  vuelve  más  suculenta  y de  mejor  gusto  cuiando  no  se  desangra 
el  animal. 


Con  el  golpe  de  mazo  que  se  dá  ai  conejo  en  la  nuca,  se  desga- 
rran muchas  arterias  y venas  delgadas,  que  ensangrentan  la  piel, 
manchándola  donde  se  produce  el  derrame,  y con  esto  la  piel  pierde 
alguna  Estimación.  Para  evitar  estos  inconvenientes,  se  ha  modifi- 
cado el  método  de  matanza  en  las  grandes  explotaciones  de  conejos, 
donde  las  pieles  son  valuadas  como  se  debe,  y en  muchas  partels  de 
Francia  se  viene  practicando  el  método  siguiente,  que,  a mi  juicio, 
es  El  mejor: 

Asegurado  firmemente  el  conejo  con  una  mano  por  el  cuello, 
y con  la  otra  por  la  extremidad  posterior,  arriba  de  las  corvas,  se  le 
da  un  tirón  rápido,  fuerte  y violento;  por  la  rotura  de  la  espina 
dorsal  la  muerte  es  instantánea,  sin  que  haya  ningún  derrame  in- 
terior de  sangre  en  la  piel. 

üspués  de  matar  de  este  modo  el  animal  inmediatamente  se 
procu- ará  vaciar  la  vejiga,  lo  que  se  consigue  fácilmente  compri- 
miendo el  vientiE  con  la  mano. 

Esta  operación  es  importante,  porque  de  otra  manera  podría 
suceder  que  al  abrir  y desollar  el  animal,  ste  desgarraría  la  vejiga, 
derramaría  la  orina  sobre  la  carne  y la  dañaría,  porque  le  comuni- 
caría un  fuerte  olor  amoniacal  y penetrante. 

Para  desollar  un  conejo,  siempre  que*  se  trate  de  obtener  una 
piel  en  las  mejores  Condiciones  para  su  venta,  se  procede  así: 

Se  suspende  el  conejo  por  los  tendeones  gruesos  de  la  corva, 
teniendo  las  pirenas  del  animal  bien  entendidas ; ste  hace  una  incisión 
en  la  piel,  de  una  corva  a la  otra,  pasando  por  el  ano ; se  pasa  pronta- 
mente a los  pies  anteriores,  cortando  la  pitel  desde  la  parte  baja  de 
los  codos  hasta  el  pecho ; y por,  último,  se  hace  un  corte  en  línea  recta 
desáte  el  ano  hasta  el  labio  inferior.  Después  de  hacer  este  corte  se 
pasa  nuevamente  a los  pies  posteriores  y a los  lados  de  la  incisión 
hecha  ateriormente,  se  va  desprendiendo  ligeramente  con  los  dedos, 
o mejor  con  las  uñas,  poco  a poco  la  piel,  o si  es  necesario  se  separa 
con  un  pequteño  cuchillo  la  piel  de  los  tejidos  subyacentes,  y cuando 
se  ha  desprendido  cierta  porción  que  se  pueda  coger  con  los  dedos, 
se  le  va  jalando  más  y más  hasta  llegar  a la  cabeza,  ten  donde  con 
un  cuchillo  se  desprenden  con  cuidado  las  orejas;  en  estte  estado  sólo 
falta  dar  un  tirón  más  fuerte  y tel  conejo  quedará  enteramente  de- 
sollado. 

Por  varios  motivos  aue  se  refieren  a la  hondiad  de  la  carne,  se 
recomiend'a  abrir  y desollar  los  coneios  inmediatamentte  después  que 
han  sido  sacrificados,  así  también  la  piel  se  desprende  con  mayor 
facilidad-  Cuando  se  presenta  el  caso  ten  aue  se  tienen  aue  pelar  ani- 
males ya  fríos,  la  piel  estando  más  estrechamente  unida  a la  carne, 
hace  preciso  para  separarla,  el  uso  de  un  cuchillo,  que  si  no  es  mane- 
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jado  con  cuidado  o por  mano  experta,  corta  el  cuero  y arruina  la 
piel. 

Ya  abierto  el  conejo  se  separará  con  bastante  precaución  la 
Vesícula  biliar,  para  evitar  que  la  bilis  se  derrame  y descomponga 
la  carne. 

La  piel  del  conejo  plateado  y la  del  azul  de  Viena  se  venden  a 
$0-50  y SO. 60  cts  pieza,  precios  que  irte  aseveraron  en  Viena,  y que 
además  están  confirmados  por  la  Wahlich  de  Berlín,  en  su  tratado 
“Unsere-  Kaninchen”,  en  donde  no  es  raro  Ver  cotizadas  dichas  pie- 
les al  precio  de  SI. 20  y $1.60  cts*.  pieza. 

CONSERVACION  DE  LA  PIEL 

Fin  nuestro  país  el  pequeño  cultivador  ¿te  conejos  no  ha  conse- 
guido aprovechar  las  pieles  sino  a lo  más  al  precio  de  4 centavos  cada 
una,  como  máximum.  Entre  el  conejo  doméstico  cultivado  común- 
mente en  patios,  establos,  conejeras, etc.,  se  encuentran  ejemplares 
cuya  niel  tiene  un  valor  muy  limitado,  porque  a su  pequeño  tamaño 
se  aduna  la  circunstancia  de  que  su  pelaje  es  frecuentemente  man- 
chado y no  ste  presta  para  muchos  usos,  porque  no  es  posible  teñirlo 
uniformemente ; así,  pues,  las  pieles  más  apreciadas  son  aquellas 
de  un  solo  color,  pues  como  ya  se  dijo,  las  manchas  texigen  más  mano 
de  obra  en  tintorería,  y si  son  muy  intensas,  sucede  frecuentemente 
que  no  bav  tinta  oue  las  cubra- 

Hacen  excepción  dte  este  caso  las  pieles  poco  manchadas,  como 
la  de  los  conejos  de  la  variedad  Himalava,  que  tienen  las  orejas, 
nariz,  contorno  ote  los  ojos  y extremidad  de  los  pies  manchados, 
partes  que  no  son  muv  utilizadas  en  peletería. 

Son  en  general  más  apreciadas  aquellas  píteles  cuya  coloración 
no  tiene  aue  ser  de  alguna  mantera  modificada  porque  se  aproximan 
naturalmente  a tal  o cual  color,  asemejándose  a animales  revestidos 
de  preciosa  piel,  tales  como  la  marta,  el  armmo,  etc.  Estando  ten 
buena  salud,  es  más  estimada  la  piel  de  los  contejos  sacrificados  en 
invierno,  porque  tienen  el  pelo  más  tupido  y más  itesistente:  muy 
poco  o casi  ningún  valor  se  les  da  a las  piteles  de  conejos  sacrificados 
en  tiemno  de  muda,  así  como  de  individuos  enfermos  o muertos 
accidentalmente. 

Además  de  esto,  para  que  en  general  la  piel  repitesenite  el  valor 
c;ue  efectivamente  tiene,  conviene  cuidarla  y tratarla  dte  diferente 
manera,  según  los  usos  a que  se  vaya  a destinar:  conviene,  núes,  des- 
penderla de  la  manera  que  se  ha  descrito  antes,  v conservarla  con 
cuidado  hasta  que  se  tenga  un  número  suficiente  que  merezca  entre- 
garse directamente  a la  fábrica,  que  las  paga  bien,  y no  venderla  una 
por  una  a los  comerciantes  al  menudeo-  Con  este  fin  es  menester  con- 
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sagrarles  algún  pequeño  cuidado,  mediante  el  cual  se  conservarán 
bien  hasta  el  momento  propicio  de  la  venta. 

Para  evitar  los  desengaños  que  muy  a menudo  sufren  los  culti- 
vadores, desanimándolos  porqué  reciben  de  la  venta  de  sus  pieles  un 
valor  verdaderamente  exiguo,  es  por  lo  que  me  ocuparé  de  enseñar- 
los el  modo  cómo  debten  ser  tratad'as  dichas  pieles. 

Sacrificado  el  conejo,  se  extenderá  la  piel  sobre  una  tabla,  con 
el  pelo  para  abajo,  y acomodándola  como  pida  naturalmente,  fijándo- 
la después  con  algunos  brochas  apropiados. 

Cuando  esté  perfectamente  seca,  se  le  pone  aparte,  para  irlas  so- 
breponiendo después. 

La  stegunda  piel,  después  de  que  ha  sido  tratada  como  se  acaba 
de  decir,  se  sobrepone  a la  primera,  aplicando  pelo  contra  pelo,  y de 
la  misma  manera  se  siguen  acomodando  las  demás,  de  dos  ten  dos, 
esparciéndoles  antes  naftalina,  alcanfor  o alguna  substancia  antisép- 
tica, a fin  de  que  no  se  dañen  las  pieles  por  parásitos. 

Cuando  ste  tenga  reunida  cierta  cantidad  de  pieles,  se  pondrán 
todas  en  un  recipiente  con  agua  común.  Después  dte  estar  48  horas  en 
este  baño,  cuando  estén  ya  bien  reblandecidas,  se  les  raspa  con  una 
lámina,  para  limpiar  las  piezas  de  la  grasa,  fibras  o membranas  que 
estuvieren  aún  adheridas  al  cutero- 

Cuando  estén  limpias  se  prepara  la  siguiete  solución,  para  un 
nuevo  baño:  dos  kilogramos  de  alumbre  y un  kilogramo  de  cloruro 
de  sodio,  ste  ponen  a disolver  en  veinte  litros  de  agua  hirviendo.  Cuan- 
do esté  tibia  esta  solución,  se  van  inmergiendo  las  pieles,  y por  una 
media  hora  se  les  da  una  buena  lavada  con  la  mano,  restregándolas 
y comprimiéndolas  muy  biten,  para  que  se  impregnen  todías  sus  par- 
tes con  dicha  solución,  y la  zurra  resulte  eficaz. 

Hecho  esto,  ste  dejan  en  la  solución  por  otras  48  horas,  frotándo- 
las muy  bien  cada  12  horas- 

Después  se  sacan  del  baño  sin  exprimir  y ste  ponen  a escurrir, 
extendiéndolas  sobre  una  varilla.  Cuando  están  medio  secas,  se  es- 
tiran fuertemtente  con  la  mano  en  todas  direcciones,  y de  todas  par- 
tes, muchas  veces  al  día.  a fin  de  que  queden  suaves  y delicadas.  Se 
pueden  usar  asi,  si  tes  necesario,  pero  conviene  hacerlas  pasar  varias 
veces  por  un  anillo  especial  de  madera,  frotándolas  por  el  lado  del 
enero- 

Acabada  esta  operación,  se  pteinan  y se  les  alisa  el  pelo  en  su  di- 
rocción  natural. 

Por  último,  pasándole  un  cepillo  bañado  en  alcohol,  se  limpia  el 
pelo  y queda  muv  brillante. 

Gon  esto  queda  adterezada  la  piel  y lista  para  venderla  a los  in- 
dustriales. 
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La  solución  antes  indicada  basta  para  cincuenta  pieles. 

Hay  algunos  otros  métodos  para  aderezar  estas  pieles,  pero  a 
mi  juicio,  el  que  he  descrito  es  el  mejor  y más  práctico,  y titene  la 
ventaja  que  por  su  reducido  costo  está  al  alcance  de  todos  los  culti- 
vadores- 

Existen  en  nuestra  respetable  Sociedad  Agraria  algunas  mues- 
tras de  pieles  de  conejo  muy  estimadas,  aderezadas  por  'este  proce- 
dimiento. 

No  creo  presentar  una  novedad  con  lo  expuesto  anteriormente, 
pero  quizá  preste  alguna  utilidad  en  la  práctica,  a quien  se  dedique 
a explotar  teste  ramo  agrícola  tan  importante. — Dott.  Arnerrytsch. 

ENFERMEDADES  DE  LOS  CONEJOS 

Conviene  que  el  cultivador  conozca,  siquiera,  las  enfermedades 
que  más  comúnmente  atacan  a los  conejos,  no  ya  para  curarlos,  cosa 
qute  es  bastante  difícil,  sino  siquiera  para  prevenirlas,  o,  cuando  me- 
nos, para  detener  su  invasión  o contagio  cuando  ya  testán  declaradas. 

Es  evidente  que,  observando  un  sistema  racional  de  explotación, 
contando  con  locales  aseados  y bien  elegidos,  abrigados  de  las  corrien- 
tes de  aire,  evitando  la  aglomeración,  y cuidando  rigurosamente  de 
la  limpieza  de  esos  locales,  de  las  conejeras  y demás  accesorios,  atten- 
diendo  a que  la  correspondente  alimentación  esté  bien  reglamentada, 
y en  suma,  que  no  se  altere  ninguna  de  las  prescripciones  higiénicas, 
sino  al  contrario,  se  someta  siempre  la  cría  a la  higiene,  habrá  muy 
poco  qué  temer  de  las  enfermedades-  Es  por  lo  qute  no  le  doy  impor- 
tancia más  que  a aqutellas  enfermedades  que  verdaderamente  requieren 
atención. 

No  me  ocuparé  de  aquellas  explotaciones  en  grande  que  pueden 
sostener  la  iguala  de  un  veterinario,  y que  tienen  a su  disposición  to- 
dos los  telementos  y recursos  de  la  Ciencia. 

El  conejo  es  un  animal  que  requiere  un  tratamiento  rigurosamen- 
te higiénico  y depende  de  esta  condición  tesencialmente  el  éxito  del 
cultivador. 

Prometo,  núes,  tratar  con  la  mayor  brevedad  posible  las  enferme- 
tladtes  más  graves  e interesantes  del  conejo,  manifestando  que,  me- 
diante un  régimen  higiénico  riguroso,  se  podrán  prevenir,  o al  menos 
contener,  en  el  mayor  número  de  casos,  muchas  enfermtedlades. 

CORIZA 

Es  la  enfermedad  más  frecuento  y fácil  dte  invadir  las  conejeras- 
Dependte  de  la  humedad,  de  las  corrientes  de  aire  y de  los  cambios  brus- 
cos de  la  temperatura. 
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Se  manifiesta  porque  tel  enfermo  estornuda  frecuentemente  y ex- 
pele por  la  nará  un  escurrimiento  mucoso- 

Se  lleva  al  enfermo  a un  local  caliente  y aseado,  se  le  suminis- 
tra una  alimentación  sana  y abundante,  y con  sólo  este  tratamiento 
curará. 

Cuando  el  escurrimiento  nasal  es  más  denso,  llegando  a ser  tur- 
bio y pegajoso,  la  frente  se  hincha  y a los  estornudos  muy  frecuentes 
se  une  la  tos,  debe  presumirse  entontes  que  se  trata  de  la  Coriza  con- 
tagiosa. En  este  caso  el  mejor  remedio  es  desembarazarse  del  ani- 
mal, desechando  todb:  carne  y piel. 

Se  desinfecta  muy  cuidadosamente  la  conejera,  se  aislan  y tienen 
en  observación  los  individuos  que,  por  su  proximidad  con  el  enfermo, 
pudieran  tener  peligro  o sospechas  de  contagio. 

PERITONITIS 

Es  una  enfermedad  muy  frecuente  en  el  invierno,  y su  evolución 
es  casi  rápida,  pues  cuando  el  cultivador  se  da  cuenta  de  ella,  el  ani- 
mal ya  ha  muerto  o se  encuentra  “in  extremis.” 

El  enfermo  se  iehusa  absolutamente  a comer,  y su  estado  febril 
sostiene  una  respiración  agitadísima. 

Lia  carne  de  estas  víctimas  no  es  propia  para  el  consumo. 

Esta  afección  es  originada  únicamente  por  causas  de  frío  y hu- 
medad; por  tanto,  corresponde  a la  higiene  prevenirla.  Es  útil  re- 
comendar un  local  aseado  y de  temperatura  templada,  evitandjo  espe- 
cialmente los  cambios  repentinos,  que  son  la  causa  eficiente  de  este 
padecimiento. 

ANGINA  Y BRONQUITIS 

La  angina  y la  bronquitis  son  enfermedades  que  reconocen  como 
causa  predisponente  el  frío  húmedo,  un  local  malsano  y una  cama  su- 
cia, que  por  falta  de  ten  ovación  se  altera  y vicia  la  atmósfera- 

PARALISIS  Y TORT1COLI 

Las  parálisis  y la  torticoli  son  enfermedades  incurables,  muy  fá- 
ciles de  reconocer  y cuyos  síntomas  son  generalmente  muy  semejan- 
tes. El  medio  aconsejado  como  más  expedito  para  evitar  pérdidas, 
es  sacrificar  los  contejos  al  primer  ataque  de  la  enfermedad,  porque 
entonces  se  puede  comer  impunemente  la  carne. 

Estas  dos  afeccioes  son  frecutentes  en  aquellas  explotaciones  don- 
de no  se  practica  oportunamente  el  refrescamiento  de  la  sangre,  o 
renovación  cite  la  raza ; en  otros  términos,  son  el  efecto  pernicioso  del 
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apareamiento  muy  prolongado  entre  individuos  consanguíneos,  o muy 
próximos  entre  sí,  y contra  cuya  práctica  ya  he  llamado  oportuna- 
mente la  atención  de  los  cultivadores,  para  evitar  estos  resultados, 
así  como  la  degeración  de  las  razas.  A esta  misma  causa  se  debe 
también  atribuir. 

LAS  CONVULSIONES 

Son  padecimientos  que  atacan  de  preferencia  a individuos  débiles, 
especialmente  en  tiempo  de  la  primera  muda.  El  conejo  atacado  se 
contorsiona,  arroja  baba  por  la  boca,  gime  y chilla.  Son  muy  raros 
los  casos  que  se  curan;  lo  mejor  es  sacrificar  al  individuo  enfermo 
desde  que  manifieste  los  primeros  síntomas,  pues  entonces  no  ha  su- 
frido nada  la  carne  y se  puede  consumir  impunemente. 

Las  convulsiones  se  complican  frecuentemente  con  la  Torticoli. 

CONSTIPACION 

Cuando  los  conejos  tienen  el  vientre  hinchado  y duro,  cuando  es- 
casea o falta  completamente  el  estiércol  en  la  jaula,  debe  sospecharse 
que  los  animales  sufren  de  constipación  o de  estreñimiento. 

La  causa  generalmente  es  la  continua  y prolongada  alimentación 
seca  exclusivamente. 

Se  corrige  este  padecimiento  administrando  a los  conejos  mucha 
pastura  verde  rociada  con  agua  de  sal. 

DIARREA 

Esta  enfermedad  se  presenta  frecuentemente  en  forma  epizoóti- 
ca y hace  estragos  entre  los  conejos  jóvenes,  destruyendo  familias  en- 
teras, especialmente  los  destetados,  que  han  cambiado  de  régimen 
alimenticio.  Es  producida  por  la  alimentación  con  forrajes  verdes 
muy  acuosos,  rodados,  fríos  o en  fermentación;  pero  también  puede 
tener  por  causa  los  enfriamientos,  la  humedad  y la  falta  de  aseo  del 
local. 

No  describiré  los  síntomas  porque  son  bien  conocidos  de  todos, 
el  nombre  mismo  de  la  enfermedad  lo  indica. 

Los  adultos  se  curan  fácilmente  llevándolos  a un  local  templado, 
aseado  y espacioso,  donde  se  mejoran  en  pocos  días,  con  sólo  sumi- 
nistrarles forrajes  secos,  tales  como  heno  bien  ensilado,  avena,  arroz, 
pan  de  desecho  picado,  etc.  Los  conejos  jóvenes  son  generalmente 
mucho  más  delicados,  5r  si  no  se  combate  enérgicamente  la  causa 
generadora  de  la  enfermedad,  se  les  ve  sucumbir,  como  se  ha  dicho, 
en  masa- 
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La  carne  no  puede  destinarse  al  consumo,  porque  su  uso  podría 
ocasionar  alteraciones  en  la  sa.uc1. 

COCCIDIOSIS 

El  azote  de  los  conejos  tiernos  es  esta  enfermedad;  la  que  reco- 
noce por  origen  la  invasión  y desarrollo  en  las  mucosas,  en  los  mús- 
culos, y más  especialmente  en  el  hígado,  de  pequeños  organismos  del 
grupo  de  los  psorospermas,  llamados  “coccidios.” 

Los  conejos  adultos  resisten,  pero  los  tiernos  hasta  de  edad  de 
4 a 5 meses  todavía,  se  hallan  ten  gran  peligro,  y muchos  son  vícti- 
mas de  esta  enfermedad,  que  tiene  un  proceso  demasiado  rápido 

Como  síntomas  revelantes  se  advierte  que  los  animales  atacados 
comen  de  mala  gana,  se  enflaquecen  casi  a la  vista,  se  manifiestan 
muy  tristes  y abatidos,  respiran  con  dificultad,  se  les  ponte  el  vien- 
tre voluminoso  y adolorido,  y pocos  días  después  sobrevitene  la  muer- 
te Cuando  algún  conejo  manifiesta  estos  síntomas,  qute  corresponden 
a una  enfermedad  muy  contagiosa,  debe  inmediatamente  el  cultiva- 
dor tomar  las  precauciones  necesarias  y separar  pronto  al  individuo 
atacado  de  los  que  estén  aún  sanos.  Al  primer  caso  de  muerte  que 
hubiere,  se  debe  abrir  el  cadááver  y examinar  cuidadosamente  el  hí- 
gado. 

Si  éste  está  congestionado  hasta  las  extremidades  de  los  lóbulos, 
habrá  la  seguridad  de  qute  se  trata  de  la  Coccidiosis. 

La  víctima  deberá  ser  destruida  completamente  y se  practica 
una  desinfección  radical,  no  sólo  en  la  conejtera  invadida  por  la  en- 
fermedad, sino  aun  en  las  vecinas  y si  es  posible  en  todas. 

Se  examinarán  cuidadosamente  todas  las  conejeras,  steparando 
los  animales  contagiados  o sospechosos  de  los  sanos. 

Se  ponen  estos  enfermos  ten  un  local  templadb,  limitado  o con- 
finado, pero  al  mismo  tiempo  aireado,  observando  una  limpieza  muy 
escrupulosa;  se  someten  a un  régimten  alimenticio  seco,  haciendo  ex- 
ctepción  de  las  ramas  y hojas  de  sauz  y de  encino,  que  parecen  tener 
una  influtencia  benéfica  contra  está  enfermedad-  Se  aconseja  tam- 
bién la  administración  moderada  de  ruda,  Salvia,  tomillo,  perejil  y 
bayas  de  enebro. 

TIMPANITIS  O METEORISMO 

La  Timpanitis  o Meteorismo  ataca  a los  conejos  de  toda  edad, 
pero  de  preferencia  a los  jóvenes. 

Sutele  manifestarse  más  frecuentemente  en  primavera,  cuando  el 
cultivador,  sin  precauciones,  hace  pasar  repentinamente  a sus  anima- 
las  del  régimen  seco  a la  alimentación  verde. 
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Afectos  siempre  a la  verudura,  después  de  algún  tiempo  ote  abs- 
tenerse de  ella,  la  devoran  con  mucha  avidez,  y por  lo  pronto  no  sien- 
ten mal  ninguno.  Mas,  el  estómago  que  ha  recibido  una  cantidad  tal 
que  no  puede  ya  digerir,  se  hincha  enormemente  por  los  gases  que  se 
desarrollan  en  el  interior,  al  entrar  la  pastura  en  fermentación. 

Entonces  el  diafragma,  distendido  hacia  adelante,  comprime  fuer- 
temente los  pulmones  y sus  vasos  sanguíneos,  y la  muerte  sobreviene 
en  breve  tiempo,  a causa  de  asfixia  o apoplegía. 

La  causa  de  la  enfermedad  explica  claramente  la  mantera  de  pre- 
venirla, Por  ningún  motivo  se  pase  repentinamente  dtel  régimen 
alimenticio  seco  al  exclusivamente  verde,  o al  menos,  no  ste  le  sumi- 
nistre en  gran  cantidad,  sino  por  raciones  muy  reducidas,  aumentan- 
do si  es  necesario  esa  cantidad  diariamente. 

Los  forrages  más  peligrosos  o que  provocan  más  fácilmente  esta 
enfermedad  son  • el  trébol  tierno  (especialmente  tel  rojo)  ; la  alfalfa, 
el  grano  de  trigo  sarraceno,  las  hojas  de  col,  etc. 

Pero  cualquier  alimento  verdte,  si  está  mojado  por  la  lluvia,  por 
el  rocío  o humedecido  por  la  neblina,  puede  producir  el  meteorismo. 

Cuídeste,  pues,  de  ser  muy  cauto  al  suministrar  estos  alimentos, 
especialmente  cuando  el  aire  está  frío  y el  tiempo  caliente  y húmedo. 

También  el  uso  inmoderado  de  los  residuos  de  destilería  o de  fá- 
bricas de  cerveza,  etc-,  puede  ocasionar  esta  enfermedad. 

A los  animales  enfermos  de  timpanitis  se  les  procurará  mucho 
movimiento  poniéndoles  en  un  patio  o en  cualquier  lugar  espacioso 
donde  se  les  pueda  hacer  andar  constantemente,  y si  el  mal  no  cede, 
obligarlos  a correr. 

Con  éxiito  se  les  suministra  algunas  veces  al  interior  una  poca 
de  agua  de  cal  o algunas  gotas  de  agua  dte  jabón,  diluidas  en  una  poca 
de  agua. 

OFTALMIA 

Cuando  se  nota  en  los  conejitos  alguna  inflamación  en  los  pár- 
pados, es  porque  han  contraído  la  enfermedad  denominada  Oftalmía; 
la  qute  es  causada  frecuentemente  por  la  falta  de  aseo  del  nido  y aun 
de  la  jaula.  Desde  luego  lo  indicado  es  suprimir  la  causa  que  la  pro- 
duce, y bastará  además  con  lavar  dios  o tres  veces  al  día  los  ojos  de 
los  enfermos  con  agua  tibia,  por  toda  curación. 

Si  el  mal  continúa,  los  párpados  se  inytectan  e hinchan  expelien- 
do una  serosidad  viscosa  y blanquizca. 

Se  obtienen  muy  buenos  resultados  aplicando  al  órgano  enfermo 
lociones  boricadas  al  3%. 
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SARNA 

Es  muy  difícil  que  la  sarna  invada  una  conejera  bien  atendida  y 
(Mudamente  aseada.  Esta  es  una  enfermedad  parasitaria,  producida 
por  un  pequeño  arácnido,  el  “acaro”  (especial  en  cada  especie  de  ani- 
males), que  se  aloja  en  la  piel  del  conejo  y la  corrote  cotinuamente, 
produciéndole  una  intensa  y dolor  osa  irritación,  de  la  que  el  animal 
trata  inútilmente  de  librarse,  restregándose  contra  las  paredes  de  la 
■jaula  y rascándose  con  las  uñas. 

Cuando  no  se  trata  de  conejos  de  valor  o de  hembras  en  gesta- 
ción, lo  mtejor  que  se  debe  hacer  es  sacrificar  los  animales  atacados 
y comérselos  antes  que  la  invasión  de  este  parásito  los  arruine  y ani- 
quile, por  el  continuo  tormento  a que  están  sometidos. 

Debterán  lavarse  con  agua  hirviente  y con  mucho  cuidado,  todas 
las  partes  de  la  jaula  que  alojó  a los  enfermos,  y aun  las  vecinas. 

Cuando  valga  la  pena  someter  los  conejos  a curación,  se  procede 
como  sigute: 

Se  esquilan  los  enfermos  y en  seguida  con  jabón  verde  y agua 
tibia  se  enjabonan  muy  bien,  dejando  que  la  jabonadura  se  tev1ienda 
a todb  el  cuerpo.  Se  dejan  así  siquiera  12  horas  y después  se  lavan 
°on  agua  tibia.  Cuando  estén  stecos,  se  untan  todos  los  sitios  inva. 
didos  por  el  parásito,  con  una  pomada  compuesta  de  20  partes  de  va- 
selina y una  de  creolina,  y se  repite  este  tratamiento  cada  tercer  día, 
con  el  que  se  consigue  generalícente  una  completa  curación,  en  el  es- 
pacio de  dos  semanas  a lo  más- 

Al  mismo  tiempo  se  destruirán  con  agua  hirviente  todos  los  pa- 
rásitos que  ste  hubiere  refugiado  nuevamente  en  la  jaula. 

Entre  los  conejos  es  muy  rara  la  “Sarna  de  las  orejas,”  que  si  no 
se  cura  a tiempo,  produce  inevitablemente  la  muterte. 

En  esta  terrible  forma,  especial  en  los  conejos,  los  acaros  anidan 
ten  la  cavidad  auricular,  dónde  cavan  incesantemente  hasta  perforar  el 
tímpano,  ate  donde  pasan  después  a las  meninges. 

Se  reconoce  por  la  costra  gruesa  y fétida  que  reviste  la  región 
interna  de  la  oreja,  produciéndole  una  fuerte  inflamación. 

El  animal  trata  dte  librarse  de  intenso  dolor  que  esto  le  produce 
y abate  frecuentemente  la  cabteza,  y se  rasca  tenazmente  el  oído  con 
las  uñas. 

Para  curar  este  padecían  iten  to,  se  reblandece  la  costra  con  glice- 
rína  o con  agua  tibia  y jabón,  y se  desprende  después  con  cuidado 
para  no  desgarrar  los  tejidos.  Hecho  esto,  se  vierten  en  la  cavidad 
de  la  oreja  algunas  gotas  de  una  solución  de  bicloruro  de  mercurio 


37 


al  2 o|o  q de  iísol  al  2 o|a,  dos  o tres  ateces  al  día.  Eí  efecto  es  se- 
guro, y el  enfermo  queda  curado  en  muy  pocos  días. 

Hay  aún  otra  forma  de  sama  mucho  más  grave  en.  el  conejo,, 
que  ataca  a su  víctima  de  pifes  a cabeza  rápidamente  y lo  transforma, 
en  una.  especie  de  Haga.  Lo  mejor  en  este  caso  es  destruir  totalmente-, 
al  enfermo,  porque  la  curación  es  muy  difícil. 

Afortunadamntfe  estos  casos  son  muy  remotos, 

CONCLUSION" 

Con  lo  dicho  relativo  a enfermedades,  no  se  ha  hecho,  ciertamen- 
te, 3a  patología  especial  del  confejo,  pero  sí  se  han  descrito  las  princi- 
pales afecciones  que  atacan  a estos  animales,  así  como  las  causas  que 
¿as  provocan,  con  cuyo  conocimiento  el  cultivador  se  convencerá  de  la 
importancia  que  tiene  la  higiene  en  esta  explotación.  Es  evidente 
que  atendiéndose  escrupulosamfente  a los  preceptos  indicados,  muy  poco 
tendrá  que  temer  a las  enfermedades,  que  frecufentemente  desani- 
man y desilusionan  al  cultivador  que  desprecia  festas  precauciones.. 

México,  Febrero  de  1908; 

CARRIEL  RÜXZ  VALENCIA. 
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